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«¿Arago? ¡Aragó es una terre-
ta seca i muda, más enllà de Llei-
da, cap a Binefar i Calaceit!». 
jSi vieran ustedes cuan fermosos 
mapas de Catalunya circulan por 
ahí...! Dejan Aragón reducido al 
entorno castellarío parlante. ¿Qué 
Ies habremos hecho a nuestros 
vecinos catalanes? ¿Qué famas, 
glorias, tierras les habremos qui-
tado? ¿Qué ' negocios pisado? 
¿Qué europeismes usurpado? 
¿Qué revoluciones industriales 
usucapido? ¿Qué territorios dio-
cesanos amputado? ¿Qué inmi-
grantes absorbido? ¿O será que 
lá lengua hace al hombre? En-
tonces ¡reivindiquemos Murcia 
con sus diminutivos en «ico»! 
¡Despojémonos del Noroeste eus-
kerizado! ¡Pidamos la integración 
de la Ribera en Casti l la! Y deje-
mos a los chesos y a los suprar-
bienses que hagan un mapa ca-
nijo de Aragón, compuesto por 
unos gloriosos cientos de agüe-
licos armados de sus tablas mo-
numentales y ancestrales. A la 
vista de algunas cartografías in-
creíbles que andan en manos y 
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despachos de algunos catalanes; 
a la escucha de ciertos asertos 
que van en boca de ciertos cata-
lanes; a la lectura de historias 
chauvinistas que andan en libros 
de catalanes chauvinistas, si no 
tenemos la suerte de poder opo-
ner el «seny» de tantos de sus 
paisanos, opongamos un nuevo 
programa de conformación geo-
histórica: Hospitalet, como encla-
ve provincial alménense; Barce-
lona, como capital de una micro-
región charnega; Salou, depen-
diente del término municipal de 
Zaragoza; Llivia bajo el yugo de 
los prefectos galos de la Cerda-
ña; y, por supuesto, casi todo lo 
que sobra se lo reparten M. Pom-
pidou, como heredero del de las 
barbas floridas y D. Mariano Hor-
no, alcalde de Sarakusta-Albaida, 
continuador de aquel Almoctadir 
que gobernó desde su pueblo Lé-
rida, Tortosa y Denia. 
Y que perdonen los catalanes 
serios porque, naturalmente, con 
ellos siempre nos hemos llevado 
la mar de bien. Desde Indíbil y 
Mandonio, para ser exactos. 




PROSIGUE LA DANZA DE EQUIVOCOS POLITICOS 
J. C. MAINER: Polémica sobre FALANGE 
Cuando en un artículo que ha visto la luz en el número segundo 
de este ANDALAN, el profesor Guillermo Fatás me constituía en «pun-
to de elevado interés para comprobar directamente y sin prejuicios 
cuál e s la válida actitud de muchos españoles nacidos en la postgue-
rra» ante el proceso histórico del falangismo, me sentí, de alguna ma-
nera, emplazado — y perdonen lectores y reseñista lo que pueda haber 
de fatuidad en el lo— a precisar algunas, de mis opiniones sobre el te-
ma, no precisamente muy claras en las líneas que Fatás transcribía 
de mi prólogo a Falange y literatura: «en gran medida —decía yo 
al l í— [Falange] fue una vocación juvenil muy pura que, pese a la 
hipoteca burguesa que la lastró y acabó por disolverla, planteó una 
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CLEMENTE. 
Editan: Eloy Fernández Cle-
mente y Carlos Royo VI-
llanova. 
No me parece que ocurriera exac-
tamente así y algunos de los mati-
ces que paso a exponer ya son per-
ceptibles en las líneas del prólogo 
a que me refiero. De un lado, Fa-
lange linda con un singular limbo 
legal: el «Partido» murió... por omi-
sión en la Ley Orgánica del Estado, 
tan clamorosamente refrendada en 
diciembre de 1966. De otro lado, 
Falange muestra aún la trayectoria 
de sus propias contradicciones cons-
titutivas: la de las herencias que 
encauza y unifica —detonancias van-
guardistas de Ernesto Giménez Ca-
ballero, inquietudes y apostasías pe-
queño-burguesas de la generación 
del 98, el caudal del estatismo or-
teguiano, las petulancias clasicistas 
de Eugenio D'Ors o de Ramón de 
Basterra, el vigoroso resentimiento 
regional de grupos castellanos o del 
cenáculo pamplonés de los Yzurdia-
ga y los Pascual, etc.-—; la traumá-
tica irrupción de altas en su nómi-
na a los pocos meses del estallido 
de la guerra civil (cuando se pasa 











Contribuí a la campaña presi-
dencial de Me. Govern, bien que 
modestamente: un dólar veinti-
cinco centavos fue mi somero, 
aunque real, aporte. Hemos per-
dido. 
Y creo que no e s fantasmada 
ese plural. Porque por encima de 
la anécdota está el hecho, fácil-
mente verificable, de que Me. Go^ 
vern tenía detrás las simpatías 
de muchos de nosotros, reparti-
dos aquí y allá, de los que toda-
vía creemos — p e s e a sus limita-
c i o n e s — en la vía democrática y, 
al mismo tiempo pensamos que 
el conservadurismo e s un lujo en 
el momento en que 28 años nos 
separan del siglo XXI. Un lujo y 
un lastre, cuando tantas y tantas 




No creo que, pese a la eviden-
cia de los pronósticos, de tiempo 
atrás favorables para Nixon, pe-
s e a las e s c a s a s probabilidades 
que el cálculo electoral concedía 
a Me. Govern, estas elecciones 
hayan sido todo lo poco emocio-
nantes que han querido pintárnos-
lo. Quizás sí desde el punto de 
vista, como en el fútbol, del re-
sultado del encuentro; no, res-
pecto al juego en sí. 
Bien al contrario que cuatro 
años atrás, enfrentándose un des-
dibujado Humphrey con un Nixon 
eterno aspirante, sobre cuyos pla-
nes de gobierno, en ambos c a s o s , 
no cabía ningún exceso de imagi-
nación. S e trataba, en esta oca-
sión, de que todo un programa 
innovador, simbolizado en Me. Go-
vern aparecía en la palestra polí-
t ica para competir con Mr. Nixon, 
el conservador. No daba igual, en 
absoluto. 
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Y a fue sorpresa el que Me. Go-
vern arrancase la nominación de 
su partido. (Cuatro años atrás, el 
personaje de aquellos momentos 
paralelo a Me. Govern, Eugene 
Me. Carthy, s e quedó en la cune-
ta previamente). Pero a partir de 
aquí tuvo que combinar con una 
cierta estrategia electoral —por-
que aspiraba a salir elegido y no 
sólo a dejarse oír— la arremeti-
da Inicial de s u campaña. Anun-
ciar impuestos, ponerse del lado 
de las minorías, reconocer que 
los homosexuales son seres hu-
manéis — y por tanto que tienen 
s u s derechos—, etc., tiene el ries-
go de que únicamente ¡o voten 
quienes son minoría, sufren esos 
problemas, no van a soportar los 
efectos de la nueva política fis-
cal , etc. Había que tratar de con-
seguir más votos limando posi-
bles aristas y quitando mordien-
te. Que nadie s e extrañe, pues, 
de esa relativa marcha atrás du-
rante el desarrollo de la campaña. 
JUGAR O NO JUGAR 
Más habría de extrañar la sucia 
faena del espionaje ocurrido en 
Watergate del que fueron vícti-
mas los demócratas y la manipu-
lación de sus fondos, sin otros 
resultados que, con quedar ente-
rada, la opinión pública diese po-
co menos que por zanjado el 
asunto. 
Pero todo eso formaba parte de 
guerra electoral. En la que no hay 
que olvidarse hubo una víctima 
temprana: Eagleton. Que Eagle-
ton quedase descalificado influyó 
en una parte de los incondiciona-
les de Me. Govern de la primera 
hora. Me decía Carmen Pérez, 
presidenta de una federación de 
mujeres puertorriqueñas en Nue-
va York y que estuvo presente 








(Carta desde París, de Ricardo Santamaría) 
D. ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
Querido amigo: 
Con alegría recibo «ANDALAN», 
que ya tenía noticia por mi herma-
no. Me ha causado una buena im-
presión y te felicito. Ha sido como 
un rayo de sol en esta mañana tris-
te y lluviosa. Puedes considerarme 
como suscriptor si mi hermano no 
lo ha hecho y hablaré a la gente de 
habla hispana que viene por eí ta-
ller. 
Por Navidad Iré por ahí (una expo 
en Ateneo de Madrid y otra re-
trospectiva en la «cultural» Institu-
ción F. C.) y me gustará tomar con-
tacto de nuevo con vosotros. Des-
de aquí os puedo enviar pequeñas 
cosas que os interesen. Me gusta-
ría también haceros algo sobre «el 
grupo Zaragoza, ha muerto. ¡Viva el 
grupo Z.I», puesto que existe en vo-
sotros y en todos los espíritus in-
conformistes no obstante los manda-
rines y los genios frustrados. 
Ya sabes que trabajamos en la 
puesta a punto, si no de una estéti-
ca aragonesa (cosa que me pareció 
pretenciosa y fuera de nuestros me-
dios) al menos en una manera de 
concebir la actividad plástica en 
parca oposición al paternalismo de 
los oficiales de la cultura y los dic-
tadores de la seudo-vanguardia. Te-
níamos que luchar en varios fren-
tes distintos y naturalmente hubi-
mos de sucumbir. Pero la zanja 
abierta, el andalán, quedó sin plan-
tar, como he comprobado desde mi 
ausencia. ¿Por qué? 
Aquí, lejos de esa «gusanera», el 
contacto con la obra de otros artis-
tas y otros grupos («situacionistas», 
«Cobra», «El Paso», etc.) me ha per-
mitido medir la distancia psicológi-
ca y estética que nos separaba y, 
de paso, nos definía los logros y 
los fracasos. Aunque aragoneses 
hasta la médula, no hay que olvidar 
Jamás, si queremos nos tomen en 
serio, que nuestro arte (y todo lo 
nuestro) sólo puede tener algún va-
lor si nos referimos al estado uni-
versal y no al local. Sólo así estare-
mos en situación de hablar de au-
tenticidad, de identificación a un 
contexto regional, conscientes, tan-
to de nosotros mismos como de los 
demás. ¿No estás de acuerdo? 
Aprovechad ahora que Madrid de-
be ponerse al día en cuanto a la 
política regional porque ya sabéis 
que la Europa tiende hacia la reglo-
nallzación pero, por favor, procurad 
aderezar todo ello, al menos, con 
algo de humor socarrón, corrosivo, 
mordaz y lúcido. La publicación se-
ría mucho más percútante e incisiva 
y... aragonesa. 
Porque las declaraciones de Cano, 
los encuentros desoladores, los pre-
tendidos «mitos» de Buñuel no se 
ajustan a la realidad, triste el pa-
norama del teatro por Anós y la 
banda desiné, sin hablar del dosier 
de la Universidad y otros. Sí, ya sé 
que todo ello pertenece a nuestra 
realidad que vivís y sufrís, día a día, 
pero no va nada de acuerdo con la 
filosofía, la ciencia, lo social y, en 
general, todo el aspecto de nuestra 
generación actual. En verdad que 
España es diferente... 
Perdona mi franqueza, pero es que 
desearía que obtuvierais la continui-
dad y el éxito que vuestros esfuer-
zos merecen. Vuestra empresa no 
es fácil, lo sé, y sólo con el coraje 
y la inteligencia de todos se pue-
de llevar la barca a buen fin. Que 
«ANDALAN» fuera eso, una zanja 
abierta en la que se pudiera plantar 
muchos árboles. 
Recibe un abrazo de tu amigo, 
masoquismo aragonés 
CURRO FATAS - i. SIMAL 
Uno, que hace lo que puede, no 
se puede o lv idar de Huesca y Te-
rue l . No , señor. Porque es en es-
obra de Fierres Vec 
tas dos prov inc ias donde uno 
encuent ra una va r i op i n ta gama 
de masoquismos. Por e jemplo , en 
Terue l , en el m i s m o Terue l , capi-
ta l , uno encuent ra muest ras de 
dolorosa sat is facción. 
N o sólo sabiendo que la t o r re 
del Salvador se encuentra apris io-
nada p o r casas que le q u i t a n bas-
tante perspect iva o que de las 
cuarenta to r res que tenía la m u -
ra l l a no quedan más que unas po-
cas. 
Se t r a t a algo menos t rági-
co que la muer te de los amo-
rosos Diego M a r c i l l a e Isabel 
de Segura. Pero su pizca de 
t ragedia sí que la t iene. Me 
re f ie ro a l Acueducto de Los Ar-
cos. Y no es que los turolenses 
no sepan de su existencia. L o que 
m u y probab lemente no - sepan es 
que es u n e jemp la r ún ico en Es-
paña, este de la existencia de u n 
acueducto renacent is ta. Const ru i -
do p o r e l ingeniero francés Pierre 
Vedel, en 1537, es de una g ran ele-
gancia. M u y a l to , t iene doble ar-
quer ía y está m u y b ien conser-
vado. 
U n ún ico consejo: ¡Que l o t i r e n ! 
"Nos llega carta de 
un ser querido../' 
Sr. D i rec to r de A N D A L Á N : 
Aprec iado señor: 
¿Qué ta l va ANDALÁN? 
Supongo que b ien. 
A N D A L Á N es, pues, e l p r i nc i p i o 
de una hermosa tarea. 
Este, su entus iasmado, suscr ip-
tor , está contento de su per iód i -
co. Este tercer n ú m e r o ha sido 
«dentro de lo que cabe», me jo r . 
E l a fán de superación es gran-
de en A N D A L Á N . 
Aquí le mando una pequeña co-
laborac ión. 
Si le gusta pub l íque la en ro lde , 
espacio pa ra el que está dest i -
nada. 
S i no, échela en el cesto de los 
papeles. 
Con entera l i be r tad . 
La op in ión del púb l i co es la 
rea lmente interesante. 
E l púb l i co es, en suma, el «Dios 
omnipotente» que puede hacer 
f racasar o dob la r la t i r ada a u n 
per iód ico. 
E n este caso su ac t i t ud fue m u y 
buena. No , no fue una de esas 
act i tudes generalmente normales 
ante 3 a apar ic ión de u n nuevo pe-
r iód ico de «dejar hacer», y de to-
ta l ind i ferenc ia . E l pueb lo en ple-
no se interesó p o r é l . A cont inua-
c ión u n breve resumen de lo que 
piensa e l púb l i co sobre él . Es u n 
buen per iód ico. Quizás u n poco 
caro. Con afanes de superación. 
M u y acertado el enfoque que h a n 
sabido dar le. Es una pega que sea 
quincenal . Tiene sólo 8 ho jas pe ro 
no i m p o r t a . Más vale la ca l idad 
que la cant idad. Y ca l idad sí t ie-
ne. Pocos anuncios, y es t ruc tu ra 
o r ig ina l . 
Es to es A N D A L Á N . U n per iód i -
co que se hace. 
Sus lectores asiduos no tamos 
que cada n ú m e r o es u n poqu i t o 
me jo r . 
Cuando lo rec ib imos tenemos la 
sensación de que nos l lega car ta 
de u n ser quer ido . 
Realmente no debería estar 
c las i f icado como prensa en las es-
tafetas de Correos, sino como 
cartas. 
RAMIRO GRAU MORANCHO 
(Laguarres, Huesca) 
N. de A N D A L A N . — El señor 
Grau nos aconseja, además: 
«a) A ragón no es só lo la Un i -
vers idad. 
b) Deberían hablar de la em i -
grac ión y «pos ib les» reme-
d ios . 
c) Aragón no es só lo A N S O y 
AINSA. 
d) No se «ent remetan» en «po-
l í t ica». Es «pe l ig roso». 
e) Hay muchos temas aún no 
descub ie r tos . 
f ) No desperson i f iquen a A N -
D A L A N . Será su ru ina. 
g) Todo lo demás, me parece 
muy bien.» 
Pues ¡menos m a l ! Y grac ias . 
CASA EMILIO 
COMIDAS 
AV. MADRID, 5 
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EPOCAS POSTERIORES A LA 
RECONQUISTA. — En 1143 Ramón 
Berenguer IV, desde Gerona, conce-
de el castillo de Monzón a !os tem-
plarlos. Más tarde confirmaron esta 
concesión los papas Adriano li y 
Alejandro 111 y los reyes Alfonso II 
y Pedro III. 
£1 tierno infante Jaime, más tar-
de el Conquistador, quedó sujeto a 
la vigilante mirada del vigitano don 
Guillén de Monredón. Gran Maestre 
del Temple. El 15 de septiembre de 
1216 recibe don Jaime en este his-
tórico castillo el fiel juramento de 
sus leales partidarios. Por fin, 
cuando sólo contaba nueve años de 
edad, el regio niño abandonó Mon-
zón un día de junio y antes del 
amanecer del año 1217, siendo reci-
bido con toda pompa y solemnidad 
al día siguiente en la villa de Ber-
begal. 
En 1309, tras enconada lucha, pa-
só Monzón de los templarios a la 
Corona, pero por poco tiempo; pues 
en 1317 Jaime II debió cederlo a 
los sanjuanistas. 
El 15 de junio de 1642 el mariscal 
La Motte tomó Monzón, después de 
fuerte asedio; pero al año siguiente 
es recuperado por don Felipe de Sil-
va. También dio Monzón pruebas de 
su heroísmo en la guerra de la In-
dependencia, destacándose entre 
todos el ilustre General D. Felipe 
Perena y Casayús. Dos montisonen-
ses sobresalen por su heroísmo en 
esta guerra: el General Ibarz y el 
guerrillero Manuel Alegre, llamado 
«el Cantarero». Capituló Monzón, 
por fin, en 1810 ante las huestes in-
vasoras de Suchet, siendo liberado 
e| 18 de febrero de 1814 por don 
Eduardo Bart. 
LAS CORTES DE MONZON. — Allí 
se estableció la sede de las Cortes 
bajo Alfonso III, Pedro IV, Juan I, la 
esposa de Alfonso V doña María, 
Juan II, Fernando el Católico, Car-
los V, Felipe II y Felipe IV, es de-
cir, desde 1289 hasta 1626, con ex-
cepción de las tan llevadas y traídas 
del año 1134, 
ARTE. — El castillo consta de 
cuatro edificios románicos con igle-
por JESUS CONTE OLIVEROS 
sia de una sola nave y ábside circu-
lar. La colegiata de Santa María coít 
un ábside y ventana del XII del mis-
mo estilo y el resto del XVI. La Igle-
sia de San Juan con su nave ojival 
de crucería del XVI. Debido a la 
nefasta ocupación marxista en la 
pasada guerra, desaparecieron ta-
blas del XV, retablos góticos y lien-
zos de gran mérito, sin contar 
valiosísimos objetos de arte. 
TITULO DE CIUDAD. — S. M. Al-
fonso XII el 11 de julio de 1878 le 
otorgó el Título de Ciudad, del que 
de modo efímero había ya gozado 
Monzón en su reconquista. . 
HERALDICA MUNICIPAL — El 
primer cuartel y el cuarto, de azur, 
con una flor de lis de oro y campo 
de lo mismo; el segundo y el ter-
cero, de oro, con un castillo de s¡-
nople. Tanto el Dr. Vitales como el 
señor Castillo Genzor comparten tal 
descripción; sin embargo, el señor 
del Arco parece un tanto apartado 
de la opinión y fundamento de es-
tos insignes heraldistas. 
HIJOS ILUSTRES. — En el si-
glo XIII: Berenguer de Peralta, obis-
po electo de Lérida, muerto en olor 
de santidad el 2 de octubre de 1256. 
En el XV: los franciscanos Fray 
Juan Moreno y Fray Miguel Tienda, 
escritores ilustres. En el XVI: el gra-
mático don Guillermo Adet, los ilus-
tres hermanos Lastanosa, el domi-
nico Fray Francisco Sala y el 
claro poeta don Francisco Ximénez 
Román. En el XVII: don Jacinto Bfl-
longa, el erudito escritor don Juan 
Moreno, el carmelita Fray Pedro te 
San José Arcas y el doctor Basilio 
Bezón, destacado galeno de su épo-
c a . En el XVII: don Joaquín Luzán, 
Caballero de Fernando VI. En el XIX: 
el Excmo. Sr. General Ibarz y don 
Manuel Alegre, destacados héroes 
en la guerra de la Independencia; 
el jurisconsulto don Joaquín Costa-
nacido el 14 de septiembre de I846' 
don Mariano Peralta, magistrado 
auditor de Guerra, y don José Mor 
de Fuentes, poeta ilustre e ingej6' 
ro naval. Por último, el ilustre his-
toriador y académico don Martani' 
Paño y Ruata, que murió en ISf'-








GABRIEL DE JAIZKIBEL 
Además de los dos rombos con 
que T.V.E. anuncia que la catadura 
moral de un programa es sólo apta 
para personas formadas, debería te-
ner prevista la aparición de un sig-
no que indicase: «obra inmoral para 
todos los públicos», y con él, se 
debió iniciar el programa que Estu-
dio 1 ofreció la otra noche: Juego 
de niños, de Víctor Ruiz triarte. 
La visión de aquello me dejó per-
pleo y pasé del estupor a la irrita-
ción y a la vergüenza. Malo es que 
T.V.E. pretenda imponernos una de-
terminada manera de comer, beber, 
lavar, pensar, invitar a los amigos y 
—en definitiva— de vivir, que en 
nada mejora la ya existente, salvo a 
ciertos niveles puramente- mecáni-
cos —consumidores de friegaplatos, 
lavadoras...— inaccesibles para la ma-
yoría de televidentes. Pero Juego de 
niños superó ese malo de que ha-
blaba. Nuestra amantísima televisión 
que cual madrecita del alma querida 
vela por la tranquilidad de nuestro 
reposo nocturno suprimiendo de su 
programación los films de ciencia-
ficción, así sean de Donaid Siegei; 
nuestra catolicísima y tridentina — a 
veces— televisión que generosa-
mente nos hace acceder a un mejor 
conocimiento del espíritu de la Pa-
labra de Dios por mediación de mon-
señor Guerra Campos; esa misma 
televisión, pactó con el enemigo 
malo y colocó en lugar harto desai-
rado la institución familiar, ai espo-
so y la esposa medios y llegó has-
ta defender el tópico de la amo-
ralidad francesa... 
¿Argumento? Un marido sinver-
güenza que, tras pasar la noche de 
farra» según su costumbre —y es-
ta vez con la secretaria que traba-
ja en el propio hogar conyugal—, 
vuelve a las 10 de la mañana, piro-
pea desagradablemente a la criada 
y se las ve con los hijos —mocosos 
de unos 15 a 17— que lo embroman 
malamente por sus «escapadas» y 
le faltan a un respeto que él mis-
mo ha puesto en entredicho. Apa-
rece la mujer que —abnegada ella, 
enamoradísima, pactante, auténtico 
símbolo de generosidad, paciencia y 
unión familiar— disimula y confiesa 
sufrir sin denotarlo, porque odia ser 
compadecida y «es muy orgullosa» 
—¿cuándo, en qué?—. La secretaria 
es, claro, una minifaldera que en 
breve y tonto diálogo —como todos 
los de la pieza—• confiesa, como 
«na simple, a la esposa su escapa-
da nocturna con el marido. Final-
mente y con la cabeza puesta en 
trapos y festículas, afirma que su 
tía nada sabe de la vida y realiza 
^ máxima aportación a la vida ra-
cional de que es capaz en forma de 
una idea gloriosa: la mujer debe 
atraerse ai marido a puros celos 
«lúe le dará simulando una «histo-
jto» con el profesor particular de 
francés. ¡Perfecto! Ella se encarga 
ue involucrar a los hijos en el af-
•alre y entre todos avisarán al ma-
ride-semi-engañado en el momento 
PFeciso para que lo sorprenda todo 
y se líe a mamporros con el pobre 
*tiuidam«i. La mujer, a la que se 
intenta presentar como arquetipo de 
la mujer española —y que a esta 
misma le parece, sólo en teoría, 
claro, todo un modelo a imitar— 
acepta, porque el fin —recuperar al 
marido— justifica, al parecer, ios 
medios. 
Pienso que ante una situación si-
milar, en el 90 por ciento de los 
hogares españoles se arma Troya y 
con razón. Me apena que un día, 
cualquiera de nosotros, nos veamos 
tan embrutecidos e irracionalizados 
como para no dejar la mala vida tras 
una conversación franca, íntima y 
«a dos» o tras unas sesiones de 
Castilla del Pino. Me reduce a pri-
mate y abochorna pensar que so-
mos susceptibles de reaccionar sólo 
ante esa prueba de desconfianza e 
irracionalidad vergonzosa que son 
los celos. 
Nada dejó en pie el señor triarte. 
Aquel venerable-semi-anciano fran-
cés se veía obligado a afirmar que 
la denigrante propuesta que se le 
hacía (fingirse amante) no le parecía 
inmoral porque «soy francés...», 
usando de tan viejo e insultante tó-
pico, que no fue el único; también 
salió a colación la galantería france-
sa llevada a tales extremos de rigor 
que la esposa se Irrita ante el res-
peto de que hace gala el profesor 
—curiosa exhibición de fidelidad y, 
digamos, prudencia— y viene a de-
cir que «a un español, una dama 
tiene que pararle los pies al tercer 
día y en eso soy muy española»... 
El marido no entiende que su cos-
t i l l a—con lo que tradicionalmente 
es capaz de soportar la—madre-es-
posa-española— pueda organizar su 
vida igual que un hombre y —como 
é l — a l margen del hogar. La criada 
es universalmente tuteada, piropea-
da por el «señor» («qué rica es-
tás...») y el «señorito» —¿dieciséis 
años?— se le declara en plan de 
pitorreo y le propone besarle los la-
bios. 
En la obra, las chicas proponen 
relaciones a los jovencitos que den-
guean antes de responder y luego 
suspiran añorando los antiguos y ro-
mánticos modos. ¿Esto es la evolu-
ción de costumbres para el señor 
triarte, así sea en plan de broma? 
Se confunde orgulloso con falta de 
aprecio por la propia dignidad, ro-
manticismo con absurda ridiculez y 
hasta se entona el canto a la in-
cultura y falta de curiosidad patrias: 
el profesor propone a la semi-flir-
teante-esposa visitar Toledo, a lo 
que ella se niega, porque eso es tan 
aburrido como ir al Prado, porque 
a los españoles nos llevan de pe-
queñitos a ver Toledo, Aranjuez y 
no sé qué más y vale para el resto 
de nuestra bovina vida. Y, tras es-
to, se afirma que España, señores, 
sépanlo ustedes, por favor: SE VE 
EN LAS POSTALES, QUE PARA ESO 
ESTAN. 
Eso sí, se pretende dejar a salvo 
la moral con un final de marido que 
venera, adora e idolatra a la espo-
sa que es su vida, lo que más quie-
re y lo único santo y sano que tie-
ne él,, que es un malandrín... 
¿Figura Zaragoza entre las ciudades monumentales españolas? 
m a r 
PROFUNDOS DESAJUSTES DE LA INTEGRACION EN LA VIDA DE LA CIUDAD 
impor tar ía mucho pulsar la op in ión del hombre de 
la cal le acerca de la r iqueza monumenta l y ar t ís t i -
ca de nuest ra C iudad. Dudo mucho de que en una 
re lac ión de c iudades monumenta les españolas obte-
nida por e l método de encuesta apareciera mencio-
nada Zaragoza y la m isma duda renace cuando pen-
samos en o t ra l i s ta s imi la r de museos españoles, 
lograda por e l m i smo proced imiento . Federico To-
rra lba planteaba hace pocos días e l t ema al hablar 
de l Pilar como monumento t rascendente ; es un pro-
b lema de menta l izac ión co lec t iva respecto de la 
t rascendencia de la r iqueza ar t ís t ica zaragozana. Y, 
s in embargo, en un breve recordator io , habría que 
mencionar es t i los representados en obras de pr ime-
ra magn i tud , como el gó t ico , el mudéjar , el renaci-
m ien to o e l bar roco, en sus_ d iversas mani festacio-
nes ar t ís t icas, todo el lo s in necesidad de destacar 
e i palacio de la A l ja fer ía como h i to fundamenta l en 
e l desarro l lo de l ar te h ispanomusulmán. 
Hecha esta cons iderac ión prev ia ta l vez no parez-
ca ociosa la a lus ión a una rec iente not ic ia de pren-
sa, que s in duda alguna no ha pasado inadvert ida al 
lec tor : la cons t i tuc ión de la Comis ión para la De-
fensa del Patr imonio A r t í s t i co de Zaragoza. 
Desde el bruta l hachazo que la guer ra de la in-
dependencia asestó a los monumentos y al ar te de 
la c iudad, aspecto que nunca será su f ic ien temente 
ponderado, pasando por e l bárbaro destrozo décimo* 
nónico de! palacio de la A l ja fe r ía , que desde hace 
años se in tenta devolver a su pr ís t ino esplendor, y 
por el ru idoso proceso que cu lm inó con la demol i -
c ión de la Torre Nueva, ha s ido cuant ioso e l tesoro 
ar t ís t i co zaragozano sucumbido o enajenado durante 
los s ig los XiX y XX, en a lgunos casos con duras 
protestas y pugnaz oposic ión de los más cuerdos, 
e n ot ros en medio de un culpable s i lenc io , en to-
dos con bochorno y vergüenza. Habrá que relatar 
pronto la h is tor ia de esta indignidad, antes de que 
el t iempo borre el recuerdo. 
Hoy día, e l ciudadano sensib le se habrá sent ido 
confor tado razonablemente ante la ex is tencia de es-
ta Comis ión que velará para arrebatar nuestra r ique-
za ar t ís t ica de las voraces dentel ladas del t iempo, 
la incul tura y los condic ionamientos económicos. 
Nos ha sorprendido la ausencia en la ci tada Comi-
s ión del catedrát ico d i rector del departamento de 
His tor ia de l A r t e de nuestra Univers idad; quien f ir-
ma esta nota per tenece a dicho departamento y quie-
re adver t i r de el lo al lector para evi tar suspicacias, 
ya que se t ra ta de t rascender la mera anécdota y 
analizar ei fenómeno a n ivel e jempl i f i cador . 
Que el depar tamento un ivers i tar io responsable 
de la docencia de His tor ia del A r t e no esté repre-
sentado en esta Comis ión es s in tomát ico y. eviden-
cia los profundos desajustes de la integración uni-
vers i tar ia en la vida de la c iudad. No es éste el mo-
mento adecuado para in formar sobre las tareas que 
el depar tamento de His tor ia del A r t e realiza en la 
invest igac ión, estudio y d ivulgación del ar te zarago-
zano, s ino de plantearnos cómo la Universidad ha 
quedado marginada una vez más en su campana de 
c r i s ta l , s in conexión con las func iones sociales que 
puede y debe cumpl i r , ya que nuestra región — n i 
ninguna o t r a — no puede pagar e l a l to precio de dis-
persar esfuerzos, malograr d isponibi l idades u o lv i -
dar real idades presentes. Es la hora de trabajar «a 
andalán». 
GONZALO BORRAS 
. . . H E M O S PERDIDO 
(Viene de la pág. 1) 
como delegada demócrata pro-
Mc . Govern en la convenc ión de 
M i a m i , que tenía que pensárse lo 
antes de vo tar le e l 7 de nov iem-
bre . 
Para los más radical izados, lo 
m ismo daba. Su juego ño era é l 
juego del s i s tema. Cuando le pre-
Pues sí, la burguesía. española 
—picarona ella, simpática ella— se 
emancipa: antes iba a Lourdes y 
ahora se va a ver la medianoche 
polar; antes invitaba a indigestas co-
midas de tres platos y ahora invita 
a cenas informales con empareda-
dos y croquetitas; antes bebía jerez 
dulce de Pedro Domecq y ahora be-
be güisquí escocés; antes las da-
mas se ponían mantilla para el Jue-
ves Santo y ahora se escapan en 
tal fecha a Torremolinos. Pero, no 
nos engañemos, porque por todos 
los caminos llegará al cielo en la 
grata compañía del benemérito se-
ñor Ruiz triarte... lo que es un mis-
terio —a veces, uno piensa que un 
misterio explosivo— es lo que pen-
saban, ante tanta picardía, ante tan-
ta equivocidad que no equivocaba a 
nadie, el productor trabajador y hon-
rao y su azacaneada media naranja 
que vieron la comedia en su televi-
sor a plazos (o reconstruido por el 
habilidoso operario de la esquina); 
la sufrida menegilda que, tras fre-
gar los platos, se sienta en un rin-
cón dei comedor familiar; los uni-
versitarios de tal Colegio Mayor; los 
empleados sin contrato de ía pro-
pia T.V.E... mientras nuestra televi-
sión fabrica ocho horas diarias de 
felicidad (¡siempre es domingo, se-
ñores!). Quizá simplemente ocurría 
que bastantes de estos respetables 
compatriotas esparaban en brazos 
de Morfeo el grito de un desperta-
dor... Menos mal: así han empezado 
algunas cosas sangrientas en esa 
Europa que no nos comprende. (Si 
no hay pan que coman bollos, ex-
clamaba María Antoníeta poco antes 
de que pasara lo que pasó). 
gunté a Brother Wi l l i am (Of ic ia l 
de Día, que los Black Panthers 
ut i l izan unas denominaciones así: 
M in i s t ro de in fo rmac ión . M in i s t ro 
de Defensa...) qué opinaba de Me. 
Govern , todo sonr iente y s in aca-
lo rarse con tes tó : «Other b ig p ig». 
(«Otro gran cerdo»). Lo cual no 
e ra ób ice para que hubiesen de-
c id ido vo tar le , ya que el par t ido 
no aconsejaba la abstenc ión. 
Para los más jóvenes, de 18 a 
21 años, había un t rámi te prev io , 
la inscr ipc ión , e l reg is t ro . Mesas 
en plena ca l le ; campaña en ía ra-
d io y la TV; y hasta en e l met ro , 
las plazas y los jard ines, con apo-
yatura de quienes al l í hacían mú-
s ica e Invi taban a los que no lo 
estaban, a reg is t ra rse : «Opera-
t ion reg is t ra t ion». Este año eran 
c inco mi l lones de nuevos votan-
tes . Ni en la Inglaterra que con-
cedió e l vo to a los mayores de 
18 años sal ió reelegido el labo-
r is ta Harold Wi l son hace cuatro 
años, ni ahora en USA ha llega-
do Me. Govern de la mano de 
esos nuevos votantes. (Quizá tam-
b ién , en muchos casos, su juego 




El s is tema americano va a 
cumpl i r dos s ig los e l 4 de ju l io 
de 1976. A Richard Nixon le va 
a corresponder el honor de las 
celebraciones del segundo cente-
nar io de la independencia nortea-
mer icana. Volverá a ser año de 
e lecc iones. Níxon, agotado el to-
pe de sus dos mandatos, no podrá 
volver a presentarse. Quizás en 
la hora del re levo sea momento 
prop ic io para e l tu rno demócrata. 
Yo me imagino a los Kennedy, con 
su afán de protagonismo h is tór ico , 
preparando ya, desde ahora, todo 
lo que esté en sus manos para 
que uno de los suyos, Ted, inau-
gure, bajo su mandato, el p r imer 
año del tercer s ig lo de existencia 
de la nación americana. Creo que 
habrá cerebros que estarán sope-
sando lo que la aparic ión del se-
nador junto al candidato demócra-
ta de este año ha supuesto en 
re lac ión con pasados temores de 
puentes y secretar ias. Y ot ros 
que ya estarán elaborando nuevas 
fórmulas de repuesto para la 
«nueva f rontera» de la tercera 
c e n t u r i a estadounidense. Yo 
apuesto por Ted Kennedy para 
1976. Es una ocasión h is tór ica re-
donda. Y ya desde ahora estoy 
d ispuesto a aportar o t ro dolar 
ve in t i c inco . Además SOLO TREIN-
TA MILLONES (de ent re los que 
se han molestado én votar, una 
tercera parte) querían que las co-
sas hubieran cambiado. Dentro de 
cuatro años seremos más. A l l í y 
en todas par tes. Con o s in voto . 




por Santiago Sebastián López 
La celebración del V I I I Cen-
lenario de la Conquista de Te-
ruel por Alfonso I I da pie pa-
ra hacer una revisión de la 
problemática histórico-artísti-
ca de esta zona de Aragón. La 
realización del Inventario Ar-
tístico ha traído una visión 
más clara de lo que hay tras el 
vendaval de la guerra civi l en 
tantos pueblos desperdigados 
por un suelo tan agreste, (CO-
mo es el de esta provincia. 
Este enriquecimiento cuanti-
tativo no ha supuesto el cua-
l i tat ivo, y, por ello, hemos de 
volver al mudejarismo como 
cantera de nuevas interpreta-
ciones. 
Debemos la revaloración del 
mudé jar a una tesis reciente 
de m i colega Gonzalo Borràs, 
trabajo que deseamos pronto 
ver publicado. En una confe-
rencia celebrada en la ciudad 
de Teruel, en los actos del cen-
tenario, el profesor Borràs ha 
buscado para el mudejarismo 
turolense una nueva génesis: 
la de la influencia medieval 
italiana. Esto parece obvio por 
las relaciones comerciales y 
culturales que los países de la 
Corona de Aragón tuvieron 
con Ital ia. Por lo que a Teruel 
respecta es ya noticia muy co-
nocida la de la venida de los 
franciscanos Juan de Perusa y 
Pedro de Saxoferrato hacia 
1220. Y hasta se podrá poner 
en juego un tema l i terario ne-
tamente turolense, el de Los 
Amantes, que algunos críticos 
ven relacionado con una de las 
narraciones del Decàmerón. 
Pero lo que Borràs ha desta-
cado es la pr ior idad cronoló-
gica de Teruel, que vino a con-
vertirse en foco irradiador de 
algunos elementos del mude-
jarismo aragonés. 
Antes de seguir adelante, 
convendrá precisar el concepto 
de «mudéjar». Amador de los 
Ríos l lamó mudé jares a las 
manifestaciones artísticas de 
los musulmanes que vivieron 
bajo los cristianos vencedores; 
de nuevo se repit ió —diría-
mos— el Graecia capta de Ho-
racio y los vencedores fueron 
vencidos culturalmente. Esta 
idea debe de ser revisada —co-
mo dije en otra ocasión— a la 
luz de las modernas aportacio-
nes históricas y estéticas por 
que se ha ligado lo estético 
con lo étnico, cuando un esti-
lo se determina por sus carac-
terísticas y no por sus art í f i -
ces. Examinado lo mudéjar en 
su esencia, vemos que se trata 
de un estilo autóctono muy 
original, que responde a las 
exigencias de la t ierra y del 
pueblo: exhibición de volúme-
nes rotundos y de decoracio-
nes planistas, dispuestas bajo 
rígida disciplina geométrica. 
Los cristianos del Norte, des-
unidos y empeñados en la ago-
biante brega de la Reconquis-
ta, no pudieron dar la medida 
de su talento. E l arte hispano-
morisco es, por tanto, en una 
gran parte, el arte nacional de 
la España medieval. La más fe-
liz intuic ión del maestro Me-
néndez y Pelayo, en el terre-
no artístico, fue considerar lo 
mudéjar como el único estilo 
peculiarmente español de que 
podemos envanecernos. Unica-
mente considerado como esti-
lo nacional se comprende su 
proyección histórica. Tan hon-
das raíces echó en nuestro sue-
lo, que rara fue, la forma artís-
tica que no surgiera tocada de 
mudejarismo. 
Lo mudéjar, en su fuente 
original es oriental, islámico. 
Sus volúmenes, tan regular-
mente aristados, no pesan, es 
decir, no son masa. Sus deco-
raciones carecen de relieve y 
dan la impresión de ser br i -
llantes y fastuosos tapices. Por 
este amor a lo i rreal , fantásti-
co e ingrávido, podríamos ca-
l i f icar a lo mudéjar como un 
romanticismo prematuro. Es-
paña fue campo de interacción 
de Oriente y Occidente, que 
ora aparecieron en lucha, ora 
en ambiente de fecunda paz. 
La convivencia de moros y 
cristianos mot ivó el ensambla-
je de sus formas artísticas y 
culturales. Algunos ensayistas 
han extendido el concepto mu-
déjar a toda obra artística, l i -
teraria, jur ídica, económica, 
fi losófica, etc., donde se com-
binen armónicamente lo cris-
tiano con lo musulmán. No 
sólo la l i teratura aljamiada, 
sino buena parte de la obra 
del Rey Sabio, el Libro de 
Buen Amor, los romances. E l 
Quijote, etc., han sido califica-
dos como mudé jares. 
La arquitectura aragonesa 
tiene un acentuado carácter 
popular y tradicional, pues los 
realizadores fueron los moris-
cos o mudéjares, tan numero-
sos en Aragón, donde perma-
necieron por más t iempo ejer-
ciendo su oficio artesanal, y 
de tal manera se encariñó el 
pueblo con su manera de con-
t r ibu i r que dentro del si-
glo X V I I I pervivieron las téc-
nicas mudéjares, cuando los 
moriscos hacía t iempo que fue-
ron expulsados. Sus materia-
les preferidos fueron el yeso, 
el ladr i l lo y la madera, pero 
los maestros aragoneses no 
aportaron solución técnica al-
guna importante. Como es de 
sobra conocido, el mudejaris-
mo, siempre tan flexible, se 
adaptó a los nuevos estilos, 
presentando siempre u n sesgo 
original. 
«Mudayyan» o mudéjares, 
tr ibutarios o sometidos, debió 
de haber muchos en Teruel, 
formando barriada en los ex-
tramuros. E l Fuero de Teruel 
(1176) consideró libres a estos 
moros de paz, que podían con-
v iv i r con los cristianos en pa-
r idad de derechos sociales. La 
clase mudéjar fue muy dinámi-
ca, absorbiendo entonces gran 
parte de la vida económica de 
la ciudad; además de labrado-
res, debieron de ser herreros, 
zapateros, peleteros, tejedores, 
tintoreros y alfareros de tejas, 
ladri l los, cántaros y ollas. A 
los mudéjares debe Teruel su 
época áurea, destacando en 
dos especialidades artísticas: 
las torres y la cerámica. No 
sin razón ha sido bautizado 
Teruel como la ciudad mudé-
jar. Gran parte de los edificios 
turolenses están tocados de 
este estilo, y de la catedral di-
j o Lampérez que si se conser-
vase completa y sin alteracio-
nes, sería, caso único sin duda, 
de un templo episcopal de es-
t i lo mudéjar. Con respecto a 
la cerámica, el Fuero regla-
mentó la fabricación de tejas, 
ladri l los, ollas, cántaros, tina-
jas y vasos; la ciudad fue du-
rante los siglos X I I I y X I V 
un centro especializado en la 
elaboración de azulejos, pla-
cas, columnitas y escudillas, 
destinados a la decoración de 
las torres. E l material cerámi-
co fue una pasta del arci l la fe-
rruginosa, muy rojiza, barniza-
da de blanco, sobre la que des-
tacan los morados puros y los 
verdes bril lantes, aún más que 
en Paterna. Los investigadores 
turolenses han destacado la 
pr ior idad cronológica de la ce-
rámica turolense sobre la va-
lenciana de Manises o Paterna. 
Previa esta introducción va-
mos a concretarnos a los mo-
numentos turolenses del cam-
po arquitectónico, que desta-
can dentro del marco aragonés 
por su pr ior idad cronológica, 
ya que solamente son anterio-
res las iglesias de Daroca de 
fines del X I I y pr imera mi tad 
del siglo X I I I . En 1257 se 
construyó la torre de la actual 
catedral turolense, y coetánea 
debe de ser la de San Pedro; 
estas torres responden al mo-
delo de torre-puerta, que ha-
brá de tener una gran trascen-
dencia en el arte turolense 
por la doble f inal idad que 
cumplió: religiosa —campana-
r io— y mi l i tar , al mismo tiem-
po que favoreció las posibi l i-
dades de la circulación, puesto 
que dio paso a una calle en su 
pr imer cuerpo. E l modelo de 
la torre-puerta tuvo su trascen-
dencia en el ámbito provincial 
y las versiones llegan hasta el 
siglo X V I I I , tales son la ca-
pi l la de San Roque (Mosque-
ruela), la Cárcel (Montalbán), 
las capillas de Calaceite, Cre-
tas y Tronchón, etc. 
M i colega Gonzalo Borràs, 
antes mencionado, ha encon-
trado un precedente ital iano 
de esta modalidad turolense de 
la torre-puerta, tal es el cam-
panile de Caserta Vecchia (ter-
minado en 1234); también des-
taca el detalle de los arcos en-
trecruzados, que, aunque exis-
te en el arte cali fal. Borràs lo 
ve en relación con el árte sícu-
lo-normando; esta ascendencia 
italiana del mudéjar turolense 
quedaría corroborada por los 
platos de cerámica o discos, 
que Torres/Balbás ya relacio-
nó con los hacini de las torres 
medievales de I ta l ia. 
Debemos considerar ahora 
los monumentos más eminen-
tes del mudéjar turolense. Don 
José Camón Aznar los ha ca-
racterizado así: «Son las to-
rres de San Mar t ín y del Sal-
vador las que dan a Teruel esa 
fisonomía altiva en la que se 
unen el carácter m i l i ta r y la 
esbeltez de los alminares mo-
runos». E l reconocimiento de 
su belleza es mér i to que tene-
mos que apuntar en favor del 
poeta barroco Yagüe de Salas, 
quien escribió en su poema de 
Los Amantes de Teruel'. 
«Dos torres se señalan entre 
[todas 
hechas con tal p r imor que no 
[se sabe 
cual se alabe mejor, materia o 
[arte; 
son de azulejos de colores 
[varios, 
mezclados de manera y con 
[ tal traza, 
que hacen obra en extremo 
[milagrosa 
y visos y reflejos cuando Febo 
los hiere con sus rayos que no 
[puede 
mirar los de h i to en h i to 
[n ingún hombre 
que no tenga del águila la 
[vista.». 
Estas dos torres-puertas tu-
rolenses del siglo X I V son la 
de San Mar t ín (empezada en 
1315) y la del Salvador, las 
cuales conservan algunos ele-
mentos de las del siglo ante-
r ior , pero var iaron sobre todo 
su estructura, haciéndose más 
problemático y complicado el 
estudio de su génesis. Además, 
la arquitectura mudéjar del 
siglo X I V en tierras turolenses 
se enriqueció con dos iglesias 
magníficas: San Pedro de Te-
ruel y la parroquia de Montal-
bán, cuyos precedentes estruc-
turales se hal lan en el gótico 
levantino y su riqueza decora-
t iva sólo v ino a concentrarse 
en el ábside; en opin ión de Bo-
rràs, la de Montalbán habría 
servido de protot ipo a la turo-
lense. 
E l mudéjar que, como se 
ha dicho, es un estilo horizon-
tal , perviv i rá en la historia 
turolense, surgiendo pujante 
en el siglo X V I tanto en la ca-
p i ta l como en la provincia. En 
la ciudad de Teruel fueron mu-
déjares las casas de Gaspar 
Sánchez Muñoz y de los Segu-
ra, esta ú l t ima con su escale-
ra coronada de c imborr io gó-
dico - mudéjar, hermano del 
ejemplar catedralicio, aunque 
ambos derivados del modelo 
zaragozano de la Seo. Ha sub-
sistido en Teruel la Casa del 
Deán (1528), con su atrevido 
alero, y la to r re de la Merced. 
Por lo que a la provincia 
concierne, he de prescindir de 
no pocos detalles decorativos 
que lleva consigo la técnica 
del ladr i l lo , comentando sola-
mente las torres del valle del 
Jiloca y la de Muniesa. Esta 
ú l t ima es la única completa-
mente octogonal de la provin-
cia y presenta ciertas seme-
janzas con la de la colegiata 
de Santa María de Calatayud. 
La torre de la iglesia antigua 
de Olalla parece relacionarse 
por sus elementos decorativos 
con los modelos turolenses del 
siglo X I V ; menos interés tie-
ne otra torre del valle del Ji-
loca, la de Navarrete, que mez-
cla los diseños tradicionales 
con los manieristas. Quedan, 
f inalmente, las torres que se 
levantan en el mismo valle-
confundidas con las notas de 
color br i l lante de las huertas 
que las circundan; tales son las 
de San Mar t ín de Jiloca, Bur-
báguena y Báguena, siendo és-
ta la más conseguida. Sería 
interminable c i tar los monu-
mentos barrocos de los si-
glos X V I I y X V I I I que apare-




(Viene de la f á g . anterior) 
cen contagiados de mudejaris-
mo, principalmente las torres. 
De las capillas con cubierta 
mudejar hay que citar dos im-
portantes del siglo X V I I , la de 
la Capilla de los Reyes de la 
catedral de Teruel y la ermita 
de San Roque, en Camarillas; 
el ejemplar catedralicio es una 
cúpula de intradós decorado 
con lacerías barrocas de r i tmo 
mudéjar, en solución semejan-
te a la de la capilla de San Va-
lero en la Seo zaragozana. En-
tre las muchas torres barrocas 
que podríamos citar, incluyo 
la de Valdealgorfa, del si-
glo X V I I I , sin duda la más 
monumental. 
El mudejarismo ha tenido 
tal pujanza en tierras turolen-
ses que pronto contagió inclu-
so a los arquitectos venidos de 
fuera; tales son los casos del 
francés Fierres Vedel, que 
construyó la iglesia de Santa 
María, en Albarracín, y a Pablo 
Monguió, el gerundense, que 
introdujo en tierras turolen-
ses. el modernismo. Este artis-
ta no se l imitó a la importa-
ción de los formalismos cata 
lañes, sino q u e supo ver lo que 
había de valioso en l a tradi-
ción histórica de Teruel, recu-
rriendo en gran parte d e sus 
soluciones a las posibilidades 
que ofrecía el ladr i l lo, tanto 
en sus obras d e l a capital co-
mo en las de l a provincia. H a s -
ta 1935 l a a r q u i t e c t u r a en Te-
ruel continuó b a j o l a influen-
c ia de los e c l e c t i c i s m o s d e ca -
rácter neomudéjar, según se 
ve de forma manifiesta e n L a 
Escalinata. La reconstrucción 
de Teruel, en l a posguerra, no 
ha olvidado q u e e l mudejaris-
mo es una de las constantes 
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EN BUSCA DEL EQUILIBRIO REGIONAL 
«De nada sirve una cabeza po-
tente en u n cuerpo enclenque y 
desproporc ionado. Nunca como 
ahora es preciso la ordenación co-
marca l de l desarro l lo : hay que 
potenc iar las comarcas, dotar las 
de servicios y de puestos de t ra-
ba jo . Queremos u n Aragón fuer-
te, potente, desarro l lado, pero 
desarro l lado armónicamente, con 
EL AGUA, 
LA FRUTA Y 
LAS DEUDAS 
«La cuenca del Eb ro , po r tan to , 
está cediendo aguas a l Cantábr ico 
y cederá a Santander, para t e rm i -
na r cediendo a Cataluña, s in que 
se vean terminadas las i r r igacio-
nes aragonesas. ¿Podremos ver 
satisfechas, a l menos, todas las 
necesidades de agua al m i smo 
t iempo? Mas no eran las aguas, 
lo que ha guiado nuest ro ar t ícu lo , 
sino la f ru ta» . 
«La f r u t a de nuestros campos no 
puede conver t i rse en u n cepo que, 
atrape su i m p o r t e y sea or igen 
de nuevas deudas, p o r u n enfoque 
inadecuado o po r una concesión 
de crédi tos sin estudios económi-
cos adecuados, ya que cuanto más 
d inero d ispongan las entidades 
inadecuadas, mayo r será la d i f i -
cu l tad para poner las en marcha. 
La solución urge porque no sólo 
hay cosechas incobradas, sino que 
hay crédi tos a pagar de mucha 
consideración». 
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nivelac ión, con equ i l ib r io y, po r 
supuesto, s in in jus t ic ias , pues no 
es más la cap i ta l que los pue-
blos. Y p o r ese camino desenfre-
nado que se ha empezado a an-
dar sólo podemos l legar a tener 
prob lemas en el fu tu ro» . 
L ISARDO D E F E L I P E 
(en «Pueblo») 
LOS HOMBRES DE 
ARAGON 
«Los que nos fu imos —y hace 
más de med io siglo— podr íamos 
l legar a la médula del t remendo 
prob lema. Aragón —y Aragón no 
es sólo Zaragoza— no t iene más 
que dos o tres crisoles para mo l -
dear la v ida de sus hombres, pero 
tan ant icuados, que de ellos no 
salen más que conformis tas en 
resignación y descontentos en 
qu ie tud de acecho. N o obstante, 
y es posib le que p o r fa l ló o equi-
vocación, tamb ién de vez en cuan-
do salen hombres rebeldes, con 
decis ión de rompe r o anchar las 
angosturas de nuestro v i v i r con-
f l i c t i vo . E n estos hombres que 
t ienen el a lma en v ib rac ión he-
mos de deposi tar nuest ra espe-
ranza, vo lcar nuest ra fe y nuest ra 
ayuda pa ra que p r o n t o el hombre 
aragonés alcance la d ign idad del 
hombre l i b re y tenga fuerza y va-
l o r para rechazar la ofensa de ser 
subyugado p o r el hombre , o po r 
las cosas. Y perdón po r tan ta re-
dundancia.. .» 
H E R N A N D E Z PARDOS 
(en «Aragón-exprés») 
«En un antedespacho de la sec-
ción de catedráticos del Ministerio, 
alguien ha visto unos archivadores 
primorosamente ordenados y con la 
especificación, bien clara, de qué 
contiene cada uno de ellos en sus 
tripas. Uno ostenta, tímido, pero vi-
siblemente un rótulo: 'Depurados'». 
(J, L. Cebrián, «Informaciones», 
25-X-72). 
«España se convertirá en una de-
mocracia». 
(T. Bratteili, ex-primer ministro 
(Noruego). «A-Exprés», 8-XI-72). 
«¿Que el asociacionismo compor-
ta en la práctica ciertos riesgos? 
Indudable. Pero ¿tan poca fe tienen 
sus oponentes en la fortaleza del 
Régimen y en la suya propia que se 
amilanan ante el menor Indicio de 
competitividad?». 
(J. M. Ortí Bordás, «El Noticiero 
Universal», 5-Xf-72). 
«Decir sí o no [a las asociacio-
nes] es una trampa saducea, pues 
¡en el primer caso, malo; y en el se-
gundo, peor». «Soy el mismo [dijo, 
citando a Gerardo Diego]. El de ayer 
y el de mañana. Soy enésimo». 
(T. Fernández Miranda, en las Cor-
tes, 6-XI-72). 
«La Universidad necesita que los 
movimientos políticos no ia elijan 
como campo de Agramante para sus 
ideas ni como plataforma para la 
división: quien hace eso, profesor o 
alumno, comete un acto de traición». 
( L Suárez Fernández, en ta Uni-
versidad de Málaga, 5-XI-72). 
«Yo entonces miraba al Ministro, 
que estaba sin inmutarse, tranquilo, 
esperando que engordaran sus adver-
sarios de acusaciones, de crítica, de 
censuras, de descalificaciones, rela-
miéndose, como si fueran Pulgarci-
tos. Y, naturalmente, una hora des-
pués empezó a comérselos. A las 
nueve de la noche, en que termina-
ba la sesión, no quedaban ni las san-
dalias de ellos». 
(E, Romero, «Pueblo», 7-X1-72). 
Desde hace unas temporadas, todo 
es juego defensivo. Todo el mundo 
nada y guarda la ropa, con más te-
mor de perder la ropa, que de llegar 
a la otra orilla, cosa que a nadie 
parece importarle. Y la culpa de es-
ta excesiva utilización de la defen-
sa a ultranza la tiene el fútbol, como 
la tiene de casi todas las cosas 
que suceden. 
La tiene el fútbol porque desde 
hace ya unos años, uno acude al 
campo con la ilusión de ver el tres-
dos-cinco, y siempre se encuentra 
con el cuatro-tres-dos, más el «libe-
ro» —refuerzo defensivo de la de-
fensa— y el portero —señor sobre 
el que caen las culpas, y las bote-
llas, de todos los fallos y de los 
espectadores del asiento de gol—. 
Cuando uno —destrozados los ner-
vios por una digestión realizada en 
el interior del automóvil y angustia-
do por los atascónos circulatorios— 
ve esta formación revolotear por el 
campo —como alegres divinidades 
adoradas por cuarenta, cincuenta o 
cíen mil reprimidos, servidor uno de 
ellos, carpetovetónicos dominicales— 
ya no aguanta más y, si sigue en el 
campo, es por la esperanza de que 
un milagro realice lo irrealizable que, 
naturalmente, no se realiza. Y sopor-
ta ios dominios defensivos, los pa-
tadones adelante del «libero» y las 
carreras de los medios volantes, es-
perando el cabezazo del delantero 
centro —¡ah Zarra y Marcelino! 
¿Por qué no Ies hacemos un home-
naje nacional?— metiendo ese gol 
maravilloso que te rebaje la paella 
dominical —todo español bien naci-
do come paella los domingos— y 
haga que las funciones biológicas del 
cuerpo sigan su ritmo normal y no 
caigan sobre ia cabeza del arbitro, 
señor que paga demasiadas cosas, 
en nombre de demasiados asuntos. 
Pero ni cabezazo, ni nada. Y, co-
mo la esperanza es lo último que 
se pierde, acudes luego al partido 
televisado en busca del ataque, de 
la delantera delantera y de los go-
les goles. (Pero que si quieres arroz, 
Catalina! Sigue el juego defensivo, 
Y como el hombre es un animal mi-
mético, imita la táctica futbolística 
en todos sus menesteres y así, el 
aceite, en defensa de la oliva deja 
pasó al cacahuete; el embutido, en 
defensa del cerdo hispano, deja paso 
a otros ingredientes de parecido sa-
bor —también en el fútbol hay vein-
tidós señores en pantalón corto, co-
mo siempre— pero de tonos más 
bellos y delicados; la ternera, en de-
fensa de la especie, deja paso a la 
vaca y el pan, como buen «libero» 
del trigo, deja paso a nuevos ingre-
dientes totalmente ajenos a la ha-
rina. 
En el campo social las cosas si-
guen la misma táctica: El rico, en 
defensa de sus Intereses, se disfra-
za de proletario y el proletario, en 
defensa de los suyos, sigue de pro-
letario y siempre a la defensiva. La 
niña bien, se defiende de sus pa-
dres y la niña no tan bien, se de-
fiende de la vida como puede. El 
burócrata se defiende tras de las es-
tampillas, los impresos y el Boletín 
Oficial. El tecnòcrata se defiende, 
tras de enormes ibeemes, de los fa-
llos consecutivos. Y el Maestro Na-
cional —lo pongo con mayúscula 
porque quiero— aguanta la reforma 
educativa siguiendo el ejemplo del 
«libero»: Echando balones fuera. 
Así las cosas, la mancha de acei-
te defensiva se extiende a todos los 
campos y, en esta manía unamunia-
na de españolizar Europa, hemos 
conseguido extender esta tendencia 
por otros países y vemos cómo en 
Alemania, Straus —el defensa cen-
tral más grande del mundo occiden-
tal, según Pedro Wender—arremete 
violentamente c o n t r a el enjuto 
Brandt, último representante del fút-
bol de ataque europeo. Igual sucede 
en Inglaterra, en cuya elección polí-
tica tuvieron que decidirse por uno 
de los dos «liberes» —Inglaterra es 
un país desarrollado y puede permi-
tirse estos lujos— mejores de las 
Islas: Heat o el inefable Wilson. En 
Francia las tácticas son tan defensi-
vas que la gente no acude ni al 
campo. Y en Estados Unidos el as-
pecto defensivo de Nixon semeja 
más a un equipo de rugby, que al 
inocente del fútbol europeo. 
En el mundo oriental todos juegan 
a la defensiva, menos los palestinos 
que, como juegan en campo de tie-
rra y son de regional preferente, 
sólo se habla de ellos cuando lo de 
las «lesiones» para decir: «¡Qué bu-
rros!», y pasar la hoja del periódico 
deportivo-político a espacios más sa-
brosos. En China —¡vaya usted a 
saber lo que pasa en China!—tam-
bién parece que Chu-en-Lai ha estu-
diado las tácticas defensivas de Ku-
bala y otros teóricos de la misma 
escuela. 
En España, la gran desilusión de 
ataque se ha producido tras el «drl-
bling» dialéctico y cortés —según 
dicen las agencias de noticias— del 
último representante de la furia es-
pañola de Amberes, señor Girón, con 
su discurso en el Consejo Nacional 
del Movimiento. 
Sé que muchos intelectuales, al 
leer esto, sonreirán y murmurarán 
que me he dejado un nombre en ei 
tintero. Pero estos intelectuales si 
fuesen al fútbol —que deberían Ir 
más al fútbol y dejarse de reuniones, 
lecturas y disquisiciones metafórico-
sociales - utópicas - corrompidas— sa-
brían que el juego de don Blas, no 
es de ataque, sino defensivo. Jamás 
nadie ataca con la bota en la mano, 
sino que defiende. No son los de-
lanteros —nerviosos con ei balón 
entre los pies y metidos en el área 
de penalty— los que vociferan e In-
sultan, sino los defensas que son los 
que las ven venir, y esperan. 
Por hacer juego defensivo lo hace, 
en estos momentos, hasta don Sal-
vador Aftende al que le han fallado 
las tácticas por el ala derecha y, de 
modo muy peligroso, ha tenido que 
sacar el «libero», a los cuatro de-
fensas y a los tres medios, dejando 
un par de delanteros revoloteando 
por el campo a ver si pescan, como 
todos, algún balón perdido por la 




Donde nace el Aragón... 
UN NUEVO 
URBANISMO: 
Ante ta p rox im idad de la 
temporada de deporte de in -
v ierno, hemos creído intere-
sante exponerles un pequeño 
resumen de lo que será una 
nueva Estac ión de Esquí en 
nuestro P i r ineo Aragonés. 
H o y po r hoy tenemos, en ré-
g imen de func ionamien to y 
expansión, las de Candanchú, 
Formiga l , Panticosa y Cerler. 
Nos hemos puesto en contac-
to con sus creadores y les 
hemos pedido una breve ex-
posic ión de sus caracter íst i -
cas. 
—Preguntamos a Sant iago Ma-
r racó —ingeniero de Montes— y 
a Jesús L izaranzu —arqu i tec to— 
art í f ices ambos de la idea, el de-
sarro l lo de ésta: 
— E n el mes de d ic iembre de 
1970, el Ayun tamien to de Jacá h i -
zo púb l ico u n concurso de ante-
proyectos para la explotac ión del 
val le de Astún, u n enclave de su 
mun i c i p i o s i tuado entre Franc ia 
y los mun ic ip ios de Canfranc y 
Aísa. Este val le t iene unas 920 
hectáreas, y hasta hoy, exclusiva-
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mente, se ha u t i l i zado para pas-
tos, en general de ganado f ran-
cés. Como cur ios idad d i remos que 
existen p o r sus alrededores var ias 
manadas de sarr ios. 
E l asunto nos interesó sobre-
manera. E l cent ro de As tún se 
ha l la a escasos tres k i l ómet ros en 
línea recta del cent ro de Candan-
c h ú y doce k i l ómet ros del de For-
m iga l , dos estaciones en p leno 
func ionamiento . E r a m u y v iab le 
pensar en la creación de u n con-
j u n t o Candanchú-Astún-Formigal , 
y se real izará de hecho mediante 
u n aparato de remate desde las 
prox imidades del Ho te l Edelweis 
a la pun ta de la Raca y de dos 
más, combinados, sa l tando la Ca-
na l Roya hasta e l Anayet , l ím i te 
de la expansión de Fo rm iga l , es-
t imándose que el t o ta l de las tres 
estacicmes será capaz pa ra unas 
22.000 plazas. 
—¿Cómo es Astún? 
—La f o r m a de l val le de As tún 
es l igeramente cu rva en fondo de 
saco con a l turas comprend idas en-
t re los 1.500 met ros y los 2.284 del 
mon te de la Raca. H a y var ias me-
setas in termedias y en su cara 
mediodía dos ibones, e l de las Ra-
nas (Esca lar ) y e l de las Truchas 
( i b ó n de As tún) , de unos 3.000 m2 
de superf ic ie cada uno , s i tuados 
' en t re las cotas 2.050 y 2.100 y de 
los que nace, j u n t o a o t ros ma-
nant íos, e l r ío Aragón. 
Por o t r o lado, l a accesib i l idad 
a l fondo del m i s m o era económi-
ca. Desde la Nac iona l 330, en la 
meseta donde se ha l la la l ínea 
f ron te r i za , es prec iso solamente 
hacer 2,6 k i l óme t ros pa ra encon-
t rarse en su cent ro . 
Quedaba, pues, e l enf rentarse 
con el p rob lema de cómo crear 
una nueva estación que en lo po-
sible cump l ie ra con las siguientes 
premisas que nos f i j a m o s : u n res-
peto m á x i m o al p r o p i o va l le y u n 
m á x i m o de comod idad pa ra el f u -
t u r o usuar io . 
—¿Sobre qué bases naturales se 
proyec ta la urbanización? 
—Rechazamos una urban izac ión 
expandida, que además podr ía t ro -
pezar con prob lemas de aludes, 
posibles hacia la m i t a d de los 2,6 
k i l óme t ros desde la Nac iona l a l 
cent ro . Por o t r a pa r te la experien-
cia mues t ra este t i po de urbaniza-
c ión como ant ieconómica y con 
unas consecuencias nefastas ante 
p rob lemas c i rcu la to r ios . Téngase 
en cuenta que el acceso a nuestras 
estaciones de esquí se ha de rea-
l i zar p o r fuerza mediante vehícu-
los - automóvi les , b ien par t i cu la -
res o colect ivos, t an to pa ra el 
usuar io residente de temporada 
(e l poseedor de a lguna f o r m a de 
v iv ienda) , como el que hace una 
o dos noches de ho te l o el que 
hace el v ia je en e l día. E l apar-
camiento de estos vehículos, ade-
más del r iesgo de helada en ellos 
m ismos , p roduce u n afeamiento 
en el panorama nevado, y resul-
t a n de m u y i ncómodo uso, tan to 
pa ra e l p rop ie ta r i o de u n gara je 
pa r t i cu la r , que se ve ob l igado a 
efectuar, pa ra poder sa l i r o en-
t r a r , una l imp ieza de var ios m3. 
de nieve caída en una noche, co-
m o para el que l o ha de jado à 
la in temper ie , en tan to la nieve 
se ha helado. 
O t ra razón que nos i n d u j o a la 
solución adoptada fue la conside-
rac ión del a l to porcenta je de ho-
ras no esquiables que da una jo r -
nada. E ra impo r t an te l lenar estas 
horas con pos ib i l i dad de t ras lado 
cómodo desde unas zonas de es-
pa rc im ien to a o t ras s in que fue ra 
preciso una vest imenta moles ta y 
abundante. Accesos ráp idos y có-
modos desde unos lugares de es-
pa rc im ien to a o t ros , densi f icac ión 
y centra l izac ión de los m ismos . 
Por ú l t i m o , la con f igu rac ión to-
pográ f ica del fondo del va l le : los 
barrancos de A s t ú n y Escalar se 
j u n t a n en su cent ro dando naci -
m i e n t o a l r í o Aragón. L a Y que 
f o r m a n es de per f i les m u y agu-
dos, con l o que la meseta cen t ra l 
del val le se ha l l a p a r t i d a / hacien-
do prác t icamente impos ib le la ex-
p lo tac ión del m i s m o . 
—¿Cómo ha quedado soluciona-
da la p r i m e r a urban izac ión de As-
tún? 
—Con lo que antecede la solu-
c ión era obv ia : había que c u b r i r 
e l cent ro de esa Y y crear una 
amp l i a meseta de recepción de es-
quiadores. Colocar los aparatos 
de remonte básicos en el la y des-
de el la acceder a todo el cuenco 
y sus mesetas in te rmed ias . Y 
puesto que había que c u b r i r l o , su 
anchura med ia y su p e r f i l adm i -
t ían una so luc ión que era inc luso 
más económica que su sola cana-
l izac ión y re l leno: la creac ión de 
u n aparcamiento de uno, dos y t res 
niveles superpuestos que nos ha 
dado una capacidad de unas 1.000 
plazas. Una vez establecida esta 
f o r m a de acceso rodado y l a ne-
necesidad de concent ra r las edi-
f icaciones en el m í n i m o , espacio, 
con a l tu ras en t re 4 y 14' p lan tas 
en el l ím i t e de esta p l a t a f o r m a ar-
t i f i c i a l , t r a tamos de que Jos acce-
sos peatonales, desde e l coche has. 
ta la zona c iudadana, se real izara 
med ian te túneles c l imat izados y 
rampas inc l inadas mecánicas p a r a 
e l t ranspor te de equ ipa je . Por es-
tos túneles se accede a la zona 
u rbana , cuya v i d a social se rea-
l izará en la semip lan ta , p l an ta 
ba ja y pa r te de ent rep lantas del 
comp le j o ed i f i ca to r io , a lo la rgo 
de una calle-galería con su p r o p i o 
m i c r o c l i m a , en la que se ha l l a ra 
el cen t ro comerc ia l y de espar-
c im ien to . Por la pa r te pos te r io r 
de los b loques se s i túa la carre-
te ra de serv ic io que los recor re 
en toda su l ong i t ud , c ruzando e l 
ba r ranco del Esca lar med ian te 
puente para le lo a l t úne l de paso 
peatonal , deba jo de los cuales pa-
sará e l t end ido del te lesi l la , pene-
t rándose en la zona N E de la Y 
con dest ino exc lus ivamente hote-
le ro . 
—¿Qué plazas se p revén en esta 
nueva, estación de esquí? 
—Se prevé así l a creac ión de 
unas 1.500 plazas hote leras y de 
unas 2.000 en apar tamentos que 
t end rán una super f ic ie ú t i l com-
p rend ida ent re los 25 y 50 m2, ha-
l lándose todos s i tuados sobre la 
menc ionada cal le-galería. 
Los resu l tados son c la ros : cir-
culaciones to ta lmen te separadas 
de vehículos, peatones y esquia-
dores. N i n g u n a in te r fe renc ia , Y 
p o r o t r a pa r te u n m í n i m o de cos-
t o p o r u n i d a d de hab i tan te p a r a 
servic ios dada la pequeña zona 
(11 Has. ) que son precisas p a r a 
resolver e l con jun to . 
—¿En qué estado de e jecución 
se ha l l a hoy esta cur iosa estación 
de As tún? 
— U n a vez se nos ad jud i có e l 
concurso pa ra e l va l le , convocado 
p o r el A y u n t a m i e n t o de Jaca, se 
cons t i tuyó l a sociedad promoto 
ra , y p repa ramos e l Plan Especial 
a f i n de t r a m i t a r la solicitud de 
Dec larac ión de In terés Turístico 
del Va l le . E l Sr. M in i s t r o de In. 
f o r m a c i ó n y T u r i s m o , en su viaje 
p o r el P i r ineo, estuvo viendo 
nos y maquetas y de hecho es 
ésta la ún i ca estac ión de nueva 
c reac ión que con ta rá con apoyo 
o f i c ia l . E n t r e t a n t o se prosiguen 
los t r ám i t es of ic ia les estamos pro-
cediendo a la ape r tu ra de carre-, 
te ra desde la Nac iona l 330 hasta 
el cen t ro de l va l le , a f i n de que| 
este i nv i e rno se pueda proceder 
a l estacado de l tendido de apa 
ra tos de r e m o n t e y estudiar el ba l 
l i zam ien to de p is tas. También s; 
ha so l i c i tado ayuda oficial paij 
aparatos de remon te y para 
c reac ión de los dos primeros l 
teles. 
Esperamos que en muy pw 
años estas magní f icas pistas i 
A s t ú n en t ren en funciommmÁ 
y podamos con temp la r el roct»] 
u r b a n i s m o —que podr ía servit i 
e jemp lo— a que se sometiera 
val le , s i n r o m p e r , como en otn 
lugares, la p r o p i a estructura 







« jAy , Cinca t ra idora , 
que se ven las p iedras 
y a la gente ahogas!» 
Ma jes tuoso, sereno, orgu l loso y so lemne se 
desl iza e l Cinca por las Tierras Bajas, manchan-
do de verde los páramos de es te pedazo de Ara-
gón. 1 ier ras v ie jas de A ragón . Tierras aragone-
sas de a lma y de h is to r ia , aunque, casi s in darse 
uno cuenta , se deja de estar en Aragón para me-
te rse en l 'Aragó.. . Fraga t iene sombras v ie jas y 
ladr i l los árabes y un campanar medieva l muy gra-
c ioso, que se recor ta con t ra e l azul de l c ie lo . El 
Cinca parece sonreír ante tan ta hermosura . Y e l 
labrador, d i r íamos que orgu l loso, cu l t i va seguro 
t ie r ras fecundas desde s ig los . Fraga crece.. . oja-
lá sepa conservar su sabor autént ico. . . y ese es-
p í r i tu aragonés s iga a lentando a sus gentes . ¿Han 
preguntado a un f ragat íno sí sé cons idera arago-
nés? Nosot ros s í , a Mar ie ta. . . Sonr ió cas i i rónica-
mente y se l im i t ó a responder : «¡Toma, c la ro !» . 
Y con acento de v ie jas raíces catalanas que ha-
cían su a f i rmac ión más autént ica y por e l lo más 
entrañable. . . Mar ie ta nos gu ió , conduciendo su 
«motore ta», hasta e l joven fa rmacéut i co A l f r edo 
Mac iá . Cata lán, pero f ragat ino de esp í r i tu . Preo-
cupado por la j uven tud , d i r i ge un grupo de 
scouts. . . Nos habló de lo que hace, de lo que 
puede hacer, de lo que p iensa hacer..., y nos hizo 
conocer a gente del Ins t i tu to que t rabajan por e l 
desarro l lo de la Comarca.. . Descubr imos una Fra-
ga joven y con fu tu ro . Y al I rnos aguas arr iba del 
C lnca, sent íamos una a legr ía a f l o r de p ie l que 
nos hacía ver más hermoso, sí cabe, e l a legre pa-
so de l Cínca jun to a t i e r ras ro j izas de buró.. . Fra-
ga se perdía al fondo.. . , e ra só lo ese rayo de 
esperanza aragonesa que nos iba a i r sa l iendo al 
encuent ro en todo es te ráp ido v ia je , a lomos de 
un 600, por t i e r ras de l Bajo Cinca. Estas t ie r ras 
que, en t re huer tas y ent inas , nos hacía sent i r to-
da la grandeza dramát ica de nuest ras t ierras. . . . 
de es tas t ie r ras que re iv ind icamos p lenamente 
para A ragón , inc luso en lo ec les iás t ico . Se nos 
pus ie ron los pe los de punta cuando un cura ha-
bíaba de «segregación» para con e l c le ro arago-
nés de la d ióces is de Lér ida. Y ese buen cura 
— ¡ c o n qué gozo nos enseñó su h u e r t o ! — , mien-
t ras tomábamos café serv ido por su madre , nos 
hablaba de cosas tan increíb les como que los 
curas aragoneses de la d ióces is i le rdense no son 
dest inados a parroquias catalanas y, en cambio , 
las me jo res de las oscenses están regidas por 
sacerdqtes cata lanes. Ma la cosa. Nos due le esta 
segregac ión. Y más porque las gentes se n iegan 
a aceptar los l ím i tes d iocesanos actua les. Nos 
contaron que en Zaidín no se pe rm i t i ó a un cu-
ra que hablase en catalán desde e l pu lp i to , a 
pesar de que en Zaidín se habla cata lán. Y no lo 
cons in t ie ron por lo que s ign i f i ca de «sumis ión» 
a Cata luña. Pero a escala puramente sacerdota l 
se nos reve laron cosas aún más incre íb les , co-
mo que en sus t i empos de es tud ian te , las becas 
para es tud ios en Roma no se sue len dar a los cu-
ras aragoneses, aunque queden s in concederse, 
dándose e l caso cur ioso de que mient ras un 
sacerdote oséense debía pagarse sus es tud ios en 
Roma, e l impor te de la beca quedaba s in darse 
a nadie... Nos duele es ta postura ant iaragonesa. 
Y la d ióces is de Lérida ocupa todo el curso bajo 
de l C inca y e l A lcanadre, hasta Sigena... ¡Sigena! 
Nos dolía antes de llegar..., después nos do l ió 
mucho más... 
Pero v i v imos mi lagros en e l camino: mi lagro 
esa casa natal de Sender que se res is te a hun-
d i rse to ta lmente ante la ind i ferenc ia de todos.. . 
M i lagro la e rmi ta de la V i rgen fundación templa-
r ía, desde donde el Cinca es sólo una hebra azul 
y a la que acuden todos los r ibereños: 
«... La V i rgen de Chalamera 
no es comprada ni es vendida, 
es bajadita del c ie lo 
y en el monte aparecida...» 
La V i rgen , morena, ocupa uno de los ábsides 
más hermosos del románico oséense. Un mun-
do románico armonioso y monumenta l desde e l 
que se d iv isa toda la Comarca: Zaidín, Ballobar, 
Belver, Albalaté. . . y manchas de f ru ta les y arro-
zales... y páramos arc i l losos. 
Los alcoleanos se d is t inguen por su amor a la 
V i rgen de Chalamera, son los r iva les más d i rec-
tos de los chalameranos. Rival idad ancest ra l , agu-
dizada modernamente a causa de Ramón Sender, 
nacido en Chalamera pero alcoleano de fami l ia y 
de in fanc ia. Hay coplas que nos hablan de esta 
r iva l idad: 
... Tres cosas t iene A lco lea 
que no t iene Chalamera: 
Santa Cruz, los depósi tos 
y el nido de las cigüeñas...» 
) 
¡Los depós i tos ! Los alcoleanos se s in t ie ron or-
gul losos de ser de los p r imeros que tuv ie ron 
agua cor r ien te hace ya muchos, muchos años. 
A lco lea , que duerme proteg ida por ese retablo 
en arc i l la que son ¡as fabulosas Ripas. Aquí se 
comenzó a cu l t ivar e l arroz al lá por los años cua-
renta y tan tos . Un exper imento que d io resul ta-
do . A lco lea , de t rad ic ión agrícola árabe, se ha 
industr ia l izado y ha sabido af rontar e l fu tu ro con 
opt imismo. . . A t ravesamos toda su larga cal le ma-
yor y echamos de menos e l por ta l de la mura-
l la. Menos mal que aún se salvó e l pozo de la 
plaza de la ig les ia . En A lco lea e l agua es un 
juego con t inuo : la Placeta del Agua, e l Cantonar, 
la Cibeica.. . acequias ant iquís imas que atraviesan 
el pueblo . 
Cruzando e l puente sobre e l Cinca, camino de 
A lba la te , recordábamos muchas cosas de A lco-
lea: ¿Fue palacio de l duque de A lba e l Ayunta-
miento? ¿Cuántos escudos nob i l ia r ios adornan las 
fachadas alcoleanas? ¿Cuántos obreros t ienen la 
papelera? Preguntas que la rapidez del v ia je no 
nos permi t ía aclarar... «Si vas a A lco lea , l lévate 
pan, que agua no t 'en ca l». Agua del Cinca que 
de jamos a t rás . 
En A lba la te , f ren te al palacio de So l fer ino, nos 
enteramos de muchas cosas. El amable dueño de 
un bar nos in fo rmó de todo . Supimos del repar to 
de las t ie r ras de l duque, de la afor tunada inter-
venc ión de l padre de Ramón Sender, de l carác-
te r de Fleta y de l no mucho a fec to que le tenían 
sus convec inos, de la infancia y juventud de Fran-
c isco Carrasquer... , y recordamos al genial jo te-
ro de Santalecina, cop lero popular que a legró to-
das las f ies tas de la Ribera durante muchos años. 
Cuando de jamos A lba la te había tu r i s tas jóvenes 
a ios que e l v ino de la t ie r ra había dejado fuera 
de combate . De regreso, teníamos de cara San-
ta Cruz y debajo, A lco lea . El Santo Cr i s to de los 
Mi lagros debe de segui r rec ib iendo las pet ic iones 
de los a lco leanos, pro teg idos del so l de l atarde-
cer por las Ripas... A t ravesamos t ie r ras resecas 
y Ont iñena nos señala e l Va l le del A lcanadre. Co-
r remos , no podemos detenernos y nos duele no 
ver la ig les ia c is te rc iense, pero se hace tarde y 
Sigena está ya cerca... Hablábamos antes de do-
lor . Es más que eso, Sigena: es la angust ia de 
la p iedra que cae, del f resco románico sobre el 
que vergonzosamente l lueve y se dest ruye, de la 
comunidad hoy ausente, del desmantelamiento. . . 
Desde su Vi l lanueva nata! , e l espí r i tu del rebelde 
Servet debería lanzar su voz para defender lo 
que hoy es casi una ru ina. Y no cu lpemos a la 
guerra só lo , que han pasado ya muchos años y 
el desmante lamiento ha s ido progres ivo y ... or-
ganizado, per fec tamente planeado y d i r ig ido. Hay 
un casi to ta l abandono. La restauración —cree-
mos que Bellas A r t e s , en nuestra t ie r ra , no ha 
hecho las cosas demasiado b i e n — se ha l imi ta-
do parc ia lmente a la ig les ia y a lo que hoy es 
casa conventua l , bel lo ed i f i c io aragonés de ladri-
l lo al que se le ha añadido un pegote horr ib le 
revocado en cemento . ¿Dónde está e l c r i te r io de 
Viajeros: Jesús Vived, Eloy 
Fernández y Anchel Conte, 
que redactó la crónica 
Bellas Ar tes? Y eso es todo lo que se ha hecho. 
Lo demás es sólo ru ina y abandono. Nada puede 
sobrecoger tanto al v is i tante como el c laustro, la 
sala capi tu lar , e l panteón.. . Nos sent imos avergon-
zados de ser aragoneses y no chi l lar contra esta 
desidia.. . ¿Qué se ha hecho en Sigena? ¿Dónde 
se guardan las obras ar t ís t icas que se salvaron? 
Todo ha desaparecido del monaster io y ha Ido a 
parar al museo diocesano de Lérida. Hace menos 
de se is años aún había cosas dignas de ver : se-
pulcros po l ic romados, var ios cuadros y pequeñas 
escul turas. Hoy no hay nada. Y la gente protesta 
por lo que considera casi un robo, sobre todo por 
haber ido a parar a Lérida y por la fo rma en que 
se sacaron las ú l t imas piezas. Nos lo contó una 
buena mujer que hacía calceta ante la sorpren-
dente puer ta de la Iglesia —¡ t rece arquivol tas na-
da m e n o s ! — . Ella no comprendía por qué su pue-
blo, aragonés, era regido en lo ecles iást ico por 
una d ióces is catalana... Nos in teresó, sobre todo, 
la fo rma en que nos contó la sal ida de las de-
más obras ar t ís t icas. Había mucha rabia y mu-
cho dolor en sus palabras. Fue de noche, cuando 
los obreros había dejado de trabajar. La Priora ni 
se enteró de la sal ida del ú l t imo cuadro. Y en 
vano pide resguardo al obispó de Lérida. ¿Volve-
rán algún día las piezas a su s i t io? El pat r imonio 
ar t ís t ico aragonés se t raslada de región y nadie 
ha dado un g r i t o de alarma... ¿Qué pasa en Si-
gena? Sigena es una l laga que sólo se alegra con 
algún g r i to de lechuza y e l revoloteo de las pa-
lomas. De vez en cuando algún tu r is ta , como ios 
catalanes que nos encontramos, que se ofendieron 
cuando cr i t icábamos la usurpación de las obras 
ar t ís t icas de Sigena y la d i ferenc ia de t ra to de 
las t ie r ras catalanas y las aragonesas en la dió-
ces is de Lérida. Maja gente, esos catalanes, tan 
avergonzados como nosotros del estado actual 
del Monaster io . Tal vez cuando regrese la peque-
ña comunidad —ahora ausente a causa de las 
obras que se l levan a e fec to en su casa— el Real 
s i t i o tenga un poco de v ida, porque ahora es sólo 
un gran cementer io s i lenc ioso. A lgún día volve-
remos a hablar con la abadesa, doña Angel í ta 
Opí , aragonesa de Laluenga, y con sus c inco mon-
jas. 
Una higuera nos tapa la ú l t ima vista del Mo-
naster io románico creado y protegido pòr la rea-
leza aragonesa, donde se guardaron obras de ar-
te capi ta les como esos f rescos de la sala capi-
tu lar que hoy enr iquecen el Museo de A r te de 
Cataluña y que esperamos que regresen a su lu-
gar de or igen. Ya no vemos Sigena. Pasamos de 
largo por Sena y Sariñena. Ot ro día con menos 
pr isa hemos de volver , pero ahora cae ya e l sol 
y hemos de regresar a Zaragoza. Estas puestas 
de so l en los Monegros nos ponen chotos, so-
bre todo cuando, como ahora, el sol se recorta 
en la Sierra de A lcub le r re y todo se pone rojo-
fuego sobre la laguna de Sariñena. Es un momen-
to insuperable. La hora de encender un c igarr i l lo , 
mirar al hor izonte ancho, resumir e l día. hacer un 
acto de conciencia aragonesa, recordar lo v iv ido, 
jurar repet i r lo y cerrar los ojos para no ver un 
car te l que d ice: «La Cartuja de las Fuentes, 
kms. . . . . . No hay t iempo. Otro día. Otro día en 
que nos «aragonizaremos» por cualquier o t ro ca-
mino de Aragón, 
Sept iembre de 1972 
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CARTA DEL DIRECTOR GENERAL DE OBRAS HIDRAULICAS, 
A «EL NOTICIERO UNIVERSAL» 
El proyecto, traída de aguas del Ebro, 
será presentado a información pública 
en 1973 
«El M in i s te r i o de Obras Públ icas es consc ien te de l p rob lema que 
puede representar para Barcelona la fa l ta de agua y es ta tomando 
las medidas opor tunas para ev i ta r pos ib les res t r i cc iones» . 
. M e resul ta sorprendente el hecho de que p iense que la op in ión 
públ ica no ha estado deb idamente in formada sobre los p lanes que 
el M in i s te r i o de Obras Públ icas ha e laborado para reso lver es tos 
problemas.. . 
Los es tud ios p re l im inares de aprovechamiento del Ebro fuera 
de su cuenca se re f le ja ron ya en el An tep royec to del Trasvase Ta-
j o - S e g u r a , que fue ob je to de in fo rmac ión púb l ica y, por lo tan to , 
de general conoc imento. . . 
«Se t rabaja ac t ivamente en la redacc ión del an teproyec to del 
esquema Eb ro -P i r i neo Or ien ta l , que se prevé salga a in fo rmac ión 
públ ica en 1973, lo que pe rm i t i r á redactar los p royec tos de cons-
t rucc ión con su f i c ien te ante lac ión para in ic iar las obras a f ina les 
del III Plan de Desarro l lo». 
HIDRO/OriD 
hidrogeología y sondeos 
Venècia,6l tlfno. 37 S2 69 -Zaragoza 
INVESTIGACION Y CAPTACION DE 
AGUAS SUBTERRANEAS * ASESORA-
MIENTOS GEOLOGICOS * ESTUDIOS 
GEOHIDROLOGICOS * PROSPECCIONES 
GEOFISICAS * RECONOCIMIENTOS ME-
CANICOS * SONDEOS * POZOS ABIER-
TOS VERTICALES Y RADICALES * EN-
SAYOS DE BOMBEO. ETC. * ABASTE-
CIMIENTOS DE AGUA A NUCLEOS 
URBANOS E INDUSTRIALES * PLANIFI-
CACION DE MEJORAS EN LA 
AGRICULTURA 
Nuestra decadencia en el último siglo se debe, basicamenii 
La élite aragonesa no ha tenido la suficiente capacidad i 
perdido el carbón, la electricidad», además de los cuadros 
le toca al agua 
factor hombre, 
¿arial y hemos 
esionales Ahora 
Tenemos el derecho y el cteber de plantear las oportunas garantías en 
las previsiones del futuro económico del Valle del Ebro 
Tenemos el derecho y el deber ae pianreur i u » 
sídades y las previsiones del futuro económico 
E n nuestras manos, antes de su publicación, el trabajo ti-
tulado "Las contradicciones del Transvase del no Ebro a Ca-
taluña y Valencia", de Mario Gaviria. E s parte de un libro 
suyo próximo a publicarse, y que él mismo nos autoriza a 
resumir y comentar. Lo hacemos, conscientes de la evidente 
gravedad e importancia del tema. Saque el lector mas con-
clusiones. 
oía 
El t e m a de l agua, por s í m is -
mo impor tan te , lo es más e n 
cuanto a A ragón se re f i e re ya que 
en con jun to nos encon t ramos con 
una reg ión de f i c i ta r ia en apor tes 
h ídr icos . 
En e l t ra tado en cues t i ón , par-
t e de la cons iderac ión de l fac to r 
agua como b ien económico s i tua-
do en un en to rno geográ f i co , 
conc re tamente , l a cuenca de l 
Ebro ( A ) . 
Con e l lo se l lega a l hecho de la 
ex is tenc ia de unas zonas escasas 
en agua, un exceso de pob lac ión 
y, por lo tan to , con una gran de-
manda para uso : agr íco la, indus-
t r i a l , urbano y t u r í s t i co ; por o t ra 
par te , la ex is tenc ia de o t ras c o n 
un exceso de agua, menor pobla-
c ión , menos indus t r ias , menos re-
gadíos, etc . , con una cons igu ien-
t e d i sm inuc ión en la demanda (B) . 
Cons idera que , los datos c ien-
t í f i cos en ios que se basa la so-
luc ión de t rasvasar agua de una 
cuenca a o t ra : e l Balance Hidráu-
l ico Nacional (C) y las prev is io -
nes demográ f i cas , s o n ende-
b les (D ) . 
Por lo que al fac to r demográ-
f i co se re f ie re , observa que se 
basa en p rev is iones un tan to 
aventuradas, habida cuenta las 
d is t in tas y no de f in i t i vas teor ías 
demográf icas , s in tener en cuen-
ta e l fac tor humano, en t an to que , 
el hombre como actor y autor de 
su prop io des t ino puede in f lu i r , y 
de hecho actúa, sobre la Natura-
leza t rans fo rmándo la con a r reg lo 
a sus neces idades. 
A n t e e l hecho consumado de 
los t rasvases, e l de l Tajo muy 
avanzado en su rea l izac ión, y e l 
del Ebro, avanzado t amb ién en 
la fase de an teproyec to , según 
rec ientes dec larac iones en la 
Prensa Nac iona l , de l D i rec to r Ge-
neral de Obras H id ráu l i cas , expo-
ne la op in ión de que los t rasva-
ses de agua agravan las des igua l -
dades reg iona les . 
Sabido es que en e l caso de l 
Trasvase Tajo-Segura, se p resen-
ta ron más de 50.000 rec lamac io-
nes . 
A n t e todo e l lo , y , pa r t i endo de l 
hecho de que e l c i c l o h id ro lóg i -
co f o r m a una so la un idad : e l b i -
nom io agua supe r f i c i a l - agua sub-
te r ránea , se p lan tea la u t i l i zac ión 
al m á x i m o las pos ib i l i dades que 
br inda la Natura leza. 
E fec t i vamente , con m o t i v o de 
las obras de l t rasvase Tajo - Se-
gura , se han descub ie r t o g randes 
cant idades de agua sub te r ránea ; 
es to nos hace pensar que las to -
ta les so luc iones para cubr i r las 
demandas, no es tán agotadas . 
A s í , en la cuenca de l Ebro, 
ex i s ten un idades h id rogeo lóg icas , 
p rác t i camen te i néd i tas , que pue-
den y deben ser m o t i v o de inves-
t i gac ión y su cons igu ien te explo-
tac ión . Este f u e uno de los va-
c íos con que s e encon t ró en su 
día, la C o m i s i ó n de Recursos H i -
d ráu l i cos de l II Plan de Desar ro-
l lo sob re e l conocimiento 
nues t ros recursos en aguas 
te r ráneas . 
A es ta s i tuac ión , se refirió 
A n d r é s Murc i a , Jefe de la se 
c i ón de Aguas Subterráneas del 
an t iguo INC, hoy IRYDA, cuando 
d i c e : 
G E L 
las actuales nece-
^ 
«La C o m i s i ó n Hidráulica 
Plan de Desarro l lo ha estimadu 
con las reservas derivadas del 
c o m p l e t o conocimiento de 
de con jun to , que permiten ew 
luar los recursos subterráneo. 
que , en la actual idad se rieplgonesa no ha ten ido la s u f i 
SANZ 
550.000 hectáreas con aguas 
te r ráneas , f r en te a un total 
1.624.151 que ut i l iza caudales sy 
pe r f i c í a l es . 
En las c i rcunstancias 
para e l abastec imiento de nuevos 
regadíos con aguas subterráneas 
es cada vez más necesaria m 
i nves t i gac ión hidrológica lo más 
comp le ta pos ib le * , ya que si ni 
se en foca e l problema en su con 
j u n t o , puede l legarse en unos Cr 
sos a un aprovechamiento inad 
cuado de los n iveles acuíferos 
e n o t r o s a interferencias eií 
cap tac iones , con su secuela è 
p rog res i vos descensos en los ni 
ve l es y d i sm inuc ión en cantidad 
y ca l idad de las aguas». 
Con jugando ambos factores 
agua super f i c i a l y agua subterrá 
nea, puede y debe enfocarse e 
p rob lema en su totalidad. No obs 
t an te , an te la realidad del tras 
vase de aguas del Ebro a 
cuenc ias , la población afectad) 
po r e l l o t i ene e l derecho y el 
ber de p lantear las oportunas 
ran t ías en orden a las actuales 
neces idades , y las previsionei 
has ta e l año 2000, es decir, li 
base de l f u tu ro económico di 
Va l le de l Ebro. 
La decadenc ia relativa del Ví 
l ie de l Ebro en e l últ imo s igM 
nos engañemos , ha sido debi* 
bás i camen te , al factor hombre 
p i t a l reg iona l a otras zonas 
España, ha s ido porque la < 
nte capacidad empresar ia l pa-
crear las necesarias f u e n t e s 
trabajo que aumentasen e l n i -
do vida y f i jasen con e l lo a 
población en Aragón. 
a pérdida de energía ca rbon i -
a y eléctrica, que va cas i t o d a 
con destino a Cata luña, e s 
que en esa región se han c rea-
las suficientes indust r ias q u e 
absorbido la producción. 
¡i ha habido una pérd ida m u y 
rada de cuadros p ro fes iona les 
grado medio y super ior , ha s i -
porque se han v is to ob l i gados 
en pos de las opor tun idades 
trabajo que en otras r eg i ones , 
cor podían encontrar. 
ÍS evidente que el t rasvase d e 
sas del Ebro a otras reg iones 
pde agravar la desigualdad eco-
mica de determinadas zonas d e 
ia cuenca respecto a o t ras re -
nes más desarrolladasí aho ra 
pi con ello, se entra en e í p r o -
ma de los desarrol los reg iona-
yy ordenación del t e r r i t o r i o ; an -
«sto, nos encontramos c o n la 
ee del problema: el de la d e c i -
en la solución de los p rob le -
¿Qué motivaciones i n f l u y e n 
«as decisiones?, y ¿qué carác-
tienen éstas? 
ANDRES DE LEIVA 
i f c f ^ c a r el hecho de 
L S t S^tacíón de Zarago-
Si ha habido «trasvase» de a g e n t e ^ 0 ^ e ^ ^ J. ulnadn I016 ProDlema, ha * l y el lATnta,mente con el 
4 o L ïtm' 61 Estudi0 Hidro-
ilco de la provincia de Zaraqoza. 
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Los problemas de los transvases de agua 
de unas regiones a otras, son los próblemas 
existentes como consecuencia del desarrollo 
desequilibrado del país. Son una forma con-
creta de las contradicciones existentes entre 
regiones y áreas, entre campo y ciudad, en-
tre grandes áreas metropolitanas y su en-
torno desértico. 
Estas contradicciones son consecuencia de 
la lógica del sistema neocapitalista, en él 
que el Estado arbitra en favor de las más 
fuertes tensiones entre los sectores de la 
producción, entre las clases sociales o én-
t re los espacios. Bajo la ideología del desa-
rrollo se opta por la eficacia antes que por 
la equidad o la ecuanimidad. E n el fondo, 
los organismos que tom® 
transvases no parten 
LAS CONTRADICCIONES DEL TRANSVASE 




(A) En las zonas áridas del pla-
neta el agua debe ser considerada 
como un factor de producción tan 
Importante o más que la tierra. Es 
el caso de la Situación Española en 
Almería o en Murcia, en las que los 
que controlan la producción son los 
propietarios del agua, que la venden 
a los agricultores. Esta situación se 
extiende a lo largo del Mediterráneo 
y de la historia. Lo que Marx llama 
el modo de producción asiática está 
en gran parte fundamentado en el 
poder militar del Estado como vela-
dor de la acumulación ""de cereales y 
productos semiperecederos en las 
urbes. 
Igualmente el Estado y el ejército 
tienen como misión la realización de 
los grandes trabajos hidráulicos, así 
como su gestión. 
Esto ha sido estudiado con deta-
lle y debería ser profundizado más 
aún. Ver el libro «Le despotisme 
oriental». Autor: Witz-Foguel, Edición 
De Minuit, colección Argumentos, 
París. 
(B) El aragonés Alfonso Carlos 
Comín ha tocado el tema de los 
desequilibrios regionales y los cos-
tos sociales del desarrollo económi-
co en el libro publicado en la Edito-
rial Edicusa bajo el título «Noticia 
de Andalucía», Madrid 1971, del que 
hemos seleccionado algunos textos, 
que adjuntamos a continuación. 
«En el campo de los desequilibrios 
regionales hallamos también graves 
limitaciones teóricas y prácticas que 
incapacitan a un plan indicativo pa-
ra afrontar su resolución de una 
manera coherente y decidida. La raíz 
de estas liimtaciones la hallamos en 
tal Informe que el Banco Mundial 
publicó en 1962 y cuyas recomenda-
ciones han inspirado, en definitiva, 
la elaboración de las líneas políticas 
de nuestros Planes de Desarrollo. 
Al analizar el problema de los des-
equilibrios regionales, dicho Informe 
señalaba: «El Gobierno ha manifes-
tado que su objetivo primario es 
el ritmo máximo de crecimiento de 
la economía en su conjunto y que 
el desarrollo regional deberá impul-
sarse solamente cuando no interfie-
ra en un grado significativo con el 
logro de aquel objetivo. La Misión 
considera que, a largo plazo, este 
enfoque proporcionará el máximo 
beneficio al pueblo español en su 
conjunto». Poco antes, el mismo In-
forme había apuntado, que tratar el 
tema del desarrollo regional de la 
industria, que más allá de un cierto 
punto, por tanto, puede existir un 
conflicto entre la elevación del ni-
vel medio de renta del país y la 
difusión de la renta de una forma 
más igualitaria en e! mismo. 
Y aun cuando exista crecimiento 
global, en la mayoría de los casos, 
el crecimento de unas zonas o re-
giones se realiza a costa del estan-
camiento de otras, como el enrique-
cimiento de las clases sociales do-
minantes, se logra gracias al empo-
brecimiento de las clases oprimidas. 
Myrdal señala también que «inves-
tigaciones realizadas en muchos paí-
ses han demostrado que el esquema 
bancario, si no está regulado para 
actuar de manera distinta, tiende a 
convertirse en un instrumento que 
facilita la succión çle los ahorros de 
las regiones pobres hacia las reglo-
nes más ricas y avanzadas, en las. 
cuales el capital aporta beneficios 
más elevados y seguros». 
(C) Es necesario, caso de seguir 
adelante el estudio sobre el trans-
vase del Ebro, el profundizar crítica-
mente los principios metodológicos 
de los que parte el Balance Hidráu-
lico Nacional, así como la elabora-
ción sobre los desequilibrios hidro-
lógicos y su corrección en los trans-
vases. 
La contradicción metodológica re-
side en que, siendo los transvases 
un acto de geografía voluntaria o de 
ordenación del territorio y acción 
regional concreta, es decir, la vo-
luntad de la sociedad en cambiar 
la naturaleza, parte de principios fa-
talistas como considerar que el cre-
cimiento demográfico de ciertas re-
giones es irreversible. 
Si los transvases parten de un 
punto de vista de geografía volunta-
ria y de economía voluntaria o de 
sociología de la acción, deberían 
también partir a la hora de analizar 
los déficits, sobre todo los futuros, 
del principio de que también cabría 
una acción consistente en mantener 
el crecimiento de las regiones hi-
perdesarrolladas. Es , pyes, uno de 
los estudios de crítica metodológica 
a llevar a cabo. 
(D) A pesar de que la docena de 
proyecciones de la población total 
existente es en general poco apro-
ximada a la realidad, el grado de 
error se agrava y la ignorancia al 
respecto es mayor cuando se trata 
de hacer proyecciones demográficas 
partiendo de unidades regionales. 
Esto lo ha hecho, por ejemplo, el 
Ministerio de Obras Públicas, el Mi-
nisterio de la Vivienda, Plan Nacio-
nal de Urbanismo, Presidencia de 
Gobierno, etc. 
El soc ió logo aragonés Mar i o GA-
VIRIA, cuyas ideas se recogen y 
g losan en es tas páginas. 
"El transvase es un 
eslabón más de la 
misma política que 
despobló y empo-




"Aragón es una 
región deficitaria en 
aportes hídricos". 
"El Estado no hace 
sino seguir las ten-
dencias del capital 
privado". 
bal, de un esquema 
español, sino que van ¡levé c(ifos 
tecimientos, exceso de F 
de agua, expectativas áe^ 
trial, expectativas de nec^ 
E l Estado no hace sino 
vaáQ, 
los desequilibrios ext. 
cia un país con ciudad. 
das y gigantescas ctucm- - ^ -
das. y el resto d e s ^ o . i ^ n o 
tiekden sino a agrwf í t ^ : * 





P Cencía H0 indiís-
amas, 
gravar 
No obstante, no puede decirse que el po-
der central haya aprovechado los transva-
ses en beneficio de la región centro, sino 
por el contrario en beneficio de la periferia 
española, supeditando la meseta a la zona 
del Segura y la cuenca del Ebro a la zona 
catalana. 
Asi pues, no puede hablarse de un centra-
lismo contra regionalismo. 
E n general toda la cuenca del Ebro, ex-
cepto Zaragoza y algunas grandes ciudades 
del Valle, han sido desfavorecidas por el 
desarrollo. Su crecimiento es más lento que 
el del resto del país, aunque su renta sea 
parecida a la media del país. Los zaragoza-
nos en concreto, los riojanos en Logroño 
y las ciudades de Pamplona y Tudela han 
aprovechado de la estrategia del desarrollo 
a partir de los polos: Polo de Zaragoza, pró-
ximo Polo de Logroño y Polo de Desarrollo 
de Pamplona y Tudela, habiendo tendido a 
despoblar y estancar otras ciudades de la 
misma cuenca del Ebro, como puedan ser 
Calatayud, Tarazona, Teruel incluso Huesca. 
Así pues, a la hora de impugnar la estra-
tegia del Ministerio de Obras Públicas y 
del Gobierno español de transvasar el agua 
del Ebro a Cataluña y Valencia, hay que 
tener en cuenta que no es sino un eslabón 
más de la misma política que despobló y 
empobreció el secano y la montaña arago-
neses. 
Tampoco es razón el exigir prioridad a 
la terminación de los riegos de. Monegros 
sobre el agua urbana de Cataluña. 
No se debe plantear la polémica y la lu-
cha pidiendo agua para los riegos de Ara-
gón, sino que la cuenca del Ebro tiene que 
ofrecer alternativas de desarrollo regional 
y de ordenación del territorio que conven-
zan al poder central y a los propios cata-
lanes y valencianos de que existen otros mo-
delos de organización y equipamiento de un 
país que los que resultan de la lógica del 
máximo beneficio privado, de la lógica de' 
la mercancía. Se plantea a fondo el proble-





a g u a , 
i n e l u d i b l e 
i. 
r e s p o n s a b i l i d a d 
Aragón sigue necesitando el agua y, más que el agua, se precisa 
urgentemente el máximo aprovechamiento de la que ya tiene. La 
Caja de Ahorros de Aragón no está ajena en esa gran labor. 
En una Región como Aragón, que a pesar de ser 
atravesada por el r ío más caudaloso de España, po-
see extensas zonas que suf ren la necesidad del agua, 
la Caja de Ahor ros y Mon te de Piedad de Zaragoza, 
Aragón y Rioja no podía dejar de atender la ine lu-
dib le responsabi l idad y ob l igac ión de poner ios me-
dios a su alcance para mejorar en lo pos ib le exten-
sas zonas de las prov inc ias en que pres ta su ser-
v ic io . 
Unas veces cal ladamente (por t ra tarse de ayudas 
f inancieras a o t ras ins t i tuc iones , ayuntamientos , e tc . ) 
y otras de fo rma d i rec ta , las local idades que se han 
benef ic iado de esta acción son ya numerosas . Pe-
queñas o grandes obras, unas con f i nes indus t r ia les 
y las más con f ina l idad agrícola, todas el las han he-
cho posib le e l aumento de la r iqueza y e l b ienestar 
en muchos pueblos o zonas que han logrado mejo-
rar su s i tuac ión gracias al a lumbramiento de un po-
zo, a la cons t rucc ión de un canal o acequia, a la ex-
tens ión de regadíos, e tc . 
La r iqueza h idro lóg ica puede hal larse ya descu-
bier ta o a poca d is tanc ia , pero s in pos ib i l idad de 
ut i l ización a menos que se l leven a cabo las obras 
Artística fuente luminosa donada a la ciudad 
• de Teruel 
REALIZACIONES 
HIDROLÓGICAS 
EN NUESTRAS PROVINCIAS 
Equipo de sondeo 
de aguas con el 
que han sido des-
cubiertos numero-
sos pozos, algunos 
de considerable 
importancia. 
AJA DE AHORROS 
Y M O N T E DE P I E D A D D E 
ZARAGOZA, ARAGON Y RIOJA 
opor tunas. E jemplo de e l lo son fas e levac iones del 
agua de l cauce de l Ebro, que en A l f a r o , Osera y 
o t ros sec to res se han l levado a cabo con la ayuda 
f inanc iera de la Caja, así c o m o la e levac ión a la 
nueva acequia de «Las Conchas», en La A l m ú n i a de 
Doña Godina; la sub ida de agua a la urbanizac ión de 
La Mue la , e tc . Apa r t e de és tas an te r io res — l a s más 
rec i en tes—, t rad íc iona lmente t a m b i é n se v ienen con-
ced iendo p rés tamos y ayudas a numerosas obras y 
sa l tos de carác ter i ndus t r i a l , así c o m o colaborac ión 
con cen t ra les e léc t r i cas , e tc . 
Uno de los capí tu los más impo r tan tes y rec ientes 
de la Caja de A h o r r o s e n e i aspec to h id ro lóg ico son 
ios modernos equ ipos de p rospecc ión y sondeos 
para sacar de las ent rañas de la t i e r r a esa riqueza 
escondida tan necesar ia e n las ex tensas zonas casi 
desér t i cas de nues t ra Reg ión . En es te aspecto el 
equ ipo de sondeo, en conven io con ia Cámara Ofi-
c ia l S ind ica l Ag ra r i a de Terue l , ha consegu ido ya 
impor tan tes me jo ras en aquel la p rov inc ia . 
Igua lmente ex i s te un consorc io con ta Diputac ión 
de Teruel para me jo ra ganadera. Por su par te , el 
equ ipo d i r i g ido d i r ec tamen te por ia I ns t i t uc ión , ha 
real izado unos 70 pozos, de los cua les han resul ta ' 
do pos i t i vos más de un 65 ó 70 por c i en to . El más 
impor tan te hasta la fecha ha resu l tado uno en la 
c iudad de Borja en e l que b ro tó agua e n cant idad 
de c incuenta l i t r os por segundo. Entre las localida-
des en que han s ido l levadas a cabo es tas prospec-
c iones se encuent ran Zuera (en la f i nca «El Turru-
l lón») , Garrapíní l los , A l f a j a r í n , Mon tañana (con fina-
l idad indus t r ia l ) , Ca lahor ra , A imad rones , Alcocer, 
Bel lo (en co laborac ión con e i A y u n t a m i e n t o para su-
m in i s t ra r agua al pueb lo ) , e t c . 
El agua tamb ién es adorno, depo r te , v ida . Ar t ís t i -
cas fuen tes han s ido cons t ru idas por la Caja de 
A h o r r o s de Zaragoza, A ragón y Rio ja y donadas a 
d iversas c iudades (Zaragoza, Teruel . . . ) . Numerosas 
han s ido tamb ién las ayudas o p rés tamos concedi-
dos para la cons t rucc ión de p isc inas y lugares de 
rec reo . 
En e l aspec to l i t e ra r io , es i n te resan te e l fol leto 
ed i tado por la Caja «Riqueza h id ro lóg ica de Aragón 
y R io ja», cuyo autor , e l Dr. Ramón M o r e n o Gonzá-
lez, real iza un amp l i o documen to sobre nues t ros bal-
near ios , aguas med ic ina les , e tc . 
No es tá todo hecho. A ragón s igue necesi tando el 
agua y, más que e l agua, se p rec isa urgentemente 
e l máx imo aprovechamien to de la que ya t i ene . Un 
agua que debe ser aprovechada por nues t ras gentes 
y que debe l legar a t odos . La Caja no estará ajena 
e n esa gran labor . 
Importante subida 
de aguas con la 
que un gran núme-





ra de la Caja. 
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de no más de cinco mil afiliados a 
una cifra cien veces superior); las 
decepciones políticas que comien-
zan en los sucesos de Salamanca 
de 1937 y concluyen en polémicas 
muy recientes y sabidas, etc. 
¿Hay una Falange o hay varias, 
como se pregunta Fatás? Hoy, la 
respuesta no admite duda, aunque 
las pruebas de convicción se remon-
ten a 1930: falangistas son algunos 
hombres maduros que se ponen ga-
fas negras para acudir a los inevita-
bles funerales de Hitler y Mussoli-
ní; de falangistas se reclaman al-
gunos muchachos desorientados 
que, à la sombra protectora de al-
gún parvo fondo de la Delegación 
de Organizaciones, hablaron de la 
«revisión de José Antonio», del le-
gado social de Ledesma Ramos, que 
ensalzaron a Perón y amistaron en 
su día con algún refugiado de la 
O A S . que les hablara de Jeune Eu-
ropa o les diera a conocer el nuevo 
problema de la cruz céltica; falan-
gistas se dicen Manuel Cantarero 
del Castillo y Blas Pinar, falangista 
lo fue —¡tiempos de Laye, revista 
del S.E.U. barcelonés, cuando Alfé-
rez lo era del madrileño!— Manuel 
Sacristán y hoy afirma serlo Laurea-
no López Rodó. 
Pero quizá estos últimos nombres 
sean excesivamente ilustres para 
una valoración sociológica del fenó-
meno falangista en España. ¿Cuán-
to no nos dirían de cara a este ob-
jetivo los hombres entre treinta y 
cinco y cuarenta y cinco años —des-
conocidos en las nóminas de la «ge-
neración del Príncipe» que levantó 
un periodista avispado— que hicie-
ron la instrucción con fusiles de 
madera y se deleitaron con las aven-
turas de Juan Centella?, ¿qué diría 
el excombatiente hipotecado a una 
oscura plaza burocrática en Sindi-
catos o Abastos, el médico o el abo-
gado que acabaron su carrera con 
fos exámenes del «¡Arriba España!», 
el que quiso ser catedrático de uni-
versidad y ahora recalará en el 
cuerpo de adjuntos funcionarios, el 
«estampillado» con novia y ganas de 
casarse que salió de Guadalajara 
—Academia de Tranformación— pa-
ra ser hoy, peinando ya canas, te-
niente coronel ai borde del retiro? 
¿Falange es, a ia fecha, una nostal-
gia ritual para una mesocràcia frus-
trada y envejecida, necesitada de 
algún que otro entusiasmo colecti-
vo —Garabitas, Alcubierre, Belchi-
• i i I i 
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t«—, de alguna que otra rabieta de 
impotencia, de algún otro disgusto 
con el hijo mayor que estudia una 
carrera? ¿Falange fue, solamente, y 
cuando faltó otro tipo de patente po-
lítica, la vía de acceso al descon-
tento por parte del universitario de 
postguerra, cuando se agriaba en 
enfrentamiento de la falange liberal 
Y la ortodoxia del 18 de Julio, estu-
diada por Daniel Artigues en su li-
bro sobre el Opus Dei (1) y aludida 
—manes de la censura previa— en 
mi libro antes citado? Demasiados 
interrogantes como para que nadie 
pueda aventurar una síntesis -defini-
dora; demasiada cantidad de histo-
ria como para que alguien deje de 
ver en qué medida la polémica so-
bre Falange ha encubierto reaiida-
*tes socio-políticas muy dispares y 
LA POLEMICA SOBRE FALANGE HA ENCUBIERTO 
REALIDADES SOCIO-POLITICAS MUY DISPARES 
Y A U N CONTRAPUESTAS 
Una ideología que, sin casi llegar a serlo..., se convirtió en nostalgia 
de algo indefinido e indefinible 
¿Hay una Falange o varias?: de un singular limbo legal a sus 
propias contradicciones constitutivas 
( J . C. MA lNER matiza a Q. F A T Á S ) 
aun contrapuestas. Volveremos más 
adelante sobre esto. 
Precisamente un veterano del 
S.E.U., el catedrático de Madrid 
Juan Velarde Fuertes ha querido po-
ner un poco de orden en la histo-
ria de una inadaptación, de un des-
contento, que se ha quemado y no 
siempre en holocausto de España, 
como' quisieron las palabras de su 
fundador. Quiero llamar aquí la 
atención del lector curioso sobre su 
libro El nacionalsindicalismo, cua-
renta años después, (2) que, explí-
cita e implícitamente, es una de las 
piezas testimoniales más serias que 
conozco sobre el tema; libro que, en 
cualquier caso, pide varias y apa-
sionantes lecturas cuyos datos 
se entremezclan en solidaria trama: 
primero, una lectura - biográfica 
—continuación, en este sentido, del 
prólogo que puso a su volumen So-
bre la decadencia económica de Es-
paña (Madrid, Ed. Tecnos, 1967)— 
que revela la perplejidad de un es-
pañol quijotescamente obstinado en 
su quimera pero, a la vez, infrecuen-
temente lúcido; segundo, una lectu-
ra política en la que es dable seguir 
la trayectoria de unas creencias so-
bre economía —-lucha antimonopo-
lística, nacionalizaciones, control sin-
dical de la planificación, fuerte orga-
nización obrera— cuyo orden de 
prioridades es discutible pero que no 
deja de ofrecer atractivo; tercero, 
una lectura documental que brinda 
—especialmente en el artículo epó-
nimo del libro— una interesante 
mise au point de la historia de los 
movimientos fascistas españoles. Es 
precisamente este ensayo el que 
más reparos suscita en el historiador 
y el que quizá justifique al lector la 
ringlera de interrogantes y cautelas 
que han precedido a estas líneas: 
Velarde admite y aun comprueba la 
pluralidad de situaciones que aflu-
yen a Falange Española y que, a la 
larga, se plasmarían en el conglo-
merado onomástico —F.E.T. y de las 
J.O.N.S.— más extenso de la histo-
ria de los partidos políticos españo-
les, pero olvida tanto el condicionan-
te histórico general —la situación de 
las clases medias españolas, la co-
yuntura depresiva de los treinta, la 
enemiga a la república pequeño-
burguesa—, como la continuada per-
sistencia de los equívocos y las 
amalgamas iniciales. La primera dis-
crepancia surge en torno a la con-
trovertida figura de Ramiro Ledes-
ma Ramos que para Velarde se con-
figura en perfecta coherencia admi-
rativa (aunque ésta no parta de las 
bases sobre las que Tomás Borràs 
ha edificado su voluminosa, trivial y 
empalagosa hagiografía Ramiro Le-
desma Ramos —Madrid, Ed. Nacio-
nal, 1970—). ¿Cabe, sin embargo, 
borrar de la figura de Ledesma ia 
medular y angustiada inadaptación 
vital que se transparenta en su no-
vela El sello de la muerte (de la que 
muchos saben que está dedicada a 
Unamuno pero pocos que la prolo-
ga Alfonso Vidal y Planas)? ¿Pode-
mos descontar de su silueta un ma-
tiz de oscuro resentimiento social, 
un hostigamiento Continuo de lo que 
Durkheim llamó la anomia, rasgo que 
ya llamó la atención de Southwort 
y de Payne en sus libros? ¿No hay 
en el enfrentamiento do Ledesma y 
Primo de Rivera —ahora es dable 
leer el libro que el primero publicó 
con el seudónimo «Roberto Lanzas», 
¿Fascismo en España?. Barcelona, 
Ed. Ariel, 1969— una ruptura que, 
además de temperamental, es Ideo-
lógica y casi social (lo que explica-
ría el violento trato que José Anto-
nio dio a Ramiro en el editorial 
«Arte de identificar revolucionarios» 
del número 1 de Arriba (3), en 
cuanto escinde claramente dos ra-
mas —-radicalismo pequeño-burgués, 
conservadurismo vergonzante bur-
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gués— en la historia del partido? 
Por lo que hace a José Antonio Pri-
mo de Rivera —tan mal conocido 
todavía— tampoco me parece acep-
table la evolución de su pensamien-
to tal como la propone Velarde y, 
menos aún, las glosas de unas opi-
niones sobre economía que o fueron 
excesivamente genéricas o se su-
bordinaron a la oportunidad política. 
Por otra parte, ¿no es hora de ver 
el sentido real de lo que se viene 
llamando «acto fundacional de Falan-
ge Española» y, de hecho, se auto-
definió «acto de afirmación españo-
la», oficiosamente auspiciado por la 
República conservadora, transmitido 
por la radio y glosado por Víctor 
Pradera en Acción Española (donde 
además se reprodujo el texto del 
discurso de Primo de Rivera)? ¿Y no 
está en la misma línea la manifes-
tación de apoyo al Gobierno Lerroux 
en el trágico octubre de 1934? Y, en 
cuanto a Onésimo Redondo, ¿olvida-
remos que en un número de Liber-
tad acusaba a La conquista del Es-
tado de Ledesma de eliminar «la 
actividad antisemita que ese movi-
miento precisa para ser eficaz y 
certero» (4), o que calificaba la le-
gislación laboral agraria de «agresión 
socialista» a los propietarios agríco-
las (5)? 
Y la danza de equívocos políticos 
ha proseguido junto al abundante 
derroche de la buena fe, como des-
tino fatal de una ideología que, sin 
casi llegar a serlo —mero punto de 
confluencia de personalidades y de 
congojas—, se convirtió en nostalgia 
de algo indefinido e indefinible. Es 
signifcativo que en un resonante dis-
curso de septiembre de 1968, Rodri-
go Royo proclamara que «Falange no 
necesita ni admite que nadie le ex-
tienda un certificado de legitimidad. 
Es ella la que tiene y puede expedir 
esta clase de certificados» (6), pala-
bras a las que parece responder la 
sincera declaración de Velarde en el 
libro que comentamos: «¿Quién da 
las patentes de falangista...? Muchas 
veces he pensado: ¿Y si resultara 
que ios falangistas, ios nacionalsin-
dicalistas son ellos?» (7). 
Desde luego, pocas ideologías han 
llegado a tener tanto de puro len-
guaje, de transferencia política, de 
empecinada ratificación de creencias 
personales; pocas podrán atribuirse 
textos tan singulares y tan dispares 
como los que, sin buscar demasiado, 
extraigo de mi pequeño fichero so-
bre el tema: en 1937, por ejemplo, 
el catedrático salmantino Wenceslao 
González Oliveros, futuro gobernador 
civil de varias provincias «liberadas», 
planteaba la «posibilidad de la ver-
dadera, la auténtica Sociedad de Na-
ciones Hispano-Americanas, o la ver-
sión española de la Commonwealth 
británica, bajo el arbitraje unificador 
de un rey o emperador, porque Es-
paña no podía ser en el imperial 
consorcio una república, una repu-
bliquita, más» (8); en el editorial del 
número 6 de Arriba, 25 de abril de 
1935, Rafael Sánchez Mazas clama-
ba nada menos que por una «Carta 
Puebla de las gentes labradoras de 
España» y pedía organizar la «alta 
función ético-religiosa en la parro-
quia, la ético-política y cultural en 
la escuela, el servicio de la patria 
en las milicias», en orden a la si-
guiente ecuación «ALDEA = Salud -
Milicia - Trabajo - Cultura - Reli-
gión = IMPERIO» (9); en un pin-
toresco manual de Miguel Herrero y 
Luis Andrés, Orientaciones sobre 
doctrina del Movimiento, se aseve-
raba que de «las malhadadas Cortes 
de Cádiz» nacieron las dos Españas, 
de las que ia «buena», «estaba cons-
tituida por la inmensa mayoría de ia 
población, empezando por el pueblo 
auténtico, que es el que trabaja, re-
za y paga» (el subrayado es mío) 
(10); en ios años cincuenta, Rafael 
García Serrano, el gran novelista que 
hablara de «esa vieja buscona que 
es Europa», estampaba estas líneas 
en el diario Arriba, «si en el verano 
de 1943 se derrumbó con estrépito 
un hermoso modo europeo, latino, de 
entender la vida, en 1945 la adelan-
tada Europa colgaba por los pies al 
hombre más ¡lustre que había pro-
ducido en el primer cuarto de siglo. 
Una letanía de insultos, un réquiem 
de blasfemias, rodeó el fin de Be-
nito Mussolini» (11). 
Raúl Martín, autor de La contra-
rrevolución falangista (12) —otro li-
bro sobre el que quiero llamar la 
atención del interesado en el te-
ma—, glosa con desparpajo un mon-
tón de estos textos, aunque casi 
siempre le falte el debido conoci-
miento de causa y, desde luego, la 
talla moral de un historiador. No 
cabe la broma, ni cabe detenerse a 
estas alturas en el fácil escolio de 
vaguedades o bravuconerías subra-
yadas en la lectura apresurada de 
unos textos que son historia en car-
ne viva. Si Falange alcanza a ser 
una ideología «de onda larga» —mi-
lagrosamente alzada, como ya he 
dicho, sobre su vacío conceptual— 
es en cuanto a ella se transfieren 
incomodidades, decepciones y nos-
talgias de signos distintos: en cuan-
to, en resumidas cuentas, capitaliza 
un elevado tanto por ciento de la in-
satisfacción pequeño-burguesa en un 
país que aún tiene pendiente su re-
volución burguesa. Y esto es cosa 
que me parece grandemente impor-
tante. Por fortuna para él —y por 
desgracia para sus lectores—, Raúl 
Martín tiene los horizontes ideológi-
cos mucho más claros que algunos 
muchachos que yo conozco o que el 
propio catedrático don Juan Velarde. 
La tesitura que los ha llevado hasta 
allí tiene un pedigree mucho más 
ilustre de lo que Martín opina y me 
parece, de entrada, un problema 
mucho menos simple: quiero decir 
con ello que los porqués de Falange 
inciden en el típico desfase español 
entre sociedad y Estado, y que, por 
hoy, me parece impensable un futu-
ríble político normalizado, sobre el 
que no gravite una suerte de M.SJ., 
como tampoco existirá ese futuro 
sin una Democracia Cristiana, llá-
mense como se llamen o se alargue 
el plazo ad kalendas graecas. Cómo 
historiador, no me cabe conocer 
otro futuro que el posible ni otro 
pasado que el real —y el que, des-
de luego, ha dibujado ya las sendas 
del porvenir inmediato—; como ciu-
dadano e historiador a la vez, quise 
conjurar un peligro,—el impasse de 
ia pequeña burguesía politizada en 
España— y tal hice con Falange y 
literatura. Algo de esto intuye en 
su epílogo Raúl Martín cuando abor-
da la significación real de la «Fa-
lange de izquierdas» o cuando habla 
de que «La Falange actual es una 
Falange en oferta», pero para él la 
buena fe no existe si se da en 
«conciencias desviadas»: c u a n d o 
Martín critica con acierto al estu-
diante radicalizado que se toma el 
café después de la sopa, ¿puede ig-
norar que en ese caldo de cultivo 
se larva quizá una inesperada resur-
gencia del movimiento denostado, o 
que, en un terreno más amplio, po-
dría provocarla un desclasamiento 
del proletariado en un momento de 
euforia económica? 
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YA NADA FALTA 
NI SOBRA 
El concepto que yo tengo de 
Falange es, en un porcentaje 
elevadísimo, deudor de los es-
tudios y de las largas conver-
saciones tenidos en común con 
José-Carlos Mainer. Sería dos-
honesto que lo negase. Y me 
alegro de que, en esta réplica 
profunda y contundente, Mainer 
diqa tantas cosas excelentes 
que yo eché de menos en el 
prólogo al libro comentado ha-
ce unas semanas. Ahora, en 
efecto, nada falta ni sobra; y 
yo, el primero, me regocijo de 
la identidad de criterios y de 
que las cosas queden claras pa-
ra todos. 




LOS PROFESORES ADJUNTOS 
(1) 
¿Qué es un profesor adjunto? 
Pues, depende; depende de si es 
Adjunto en propiedad, interino o con-
tratado. Y, si ea en propiedad, puede 
ser Doctor o Licenciado. Me expli-
co. En origen, un Profesor Adjunto 
de Universidad es un docente que 
tm superado una oposición de ám-
bito nacional, realizada en su pro-
pia Universidad, que ie da derecho 
«1 ejercicio de la docencia durante 
cuatro años, prorrogables por otros 
cuatro siempre que se cumplan dos 
i 
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requisitos «slne quibus non»: que 
sea Doctor (ya que se puede hacer 
la oposición sin serlo) y que la Jun-
ta de Facultad no esté en contra de 
la prórroga, cuando ésta se plantee. 
Los Ayudantes pueden ser, asimis-
mo, nombrados Adjuntos Interinos 
cuando exista plaza vacante. En ese 
caso, el profesor ejerce como Ad-
junto y cobra como tal. La figura del 
Profesor Adjunto Contratado (P.A.C.) 
no tiene, en principio, nada que ver 
con los anteriores: se denomina así, 
desde el año pasado, al antiguo «En-
cargado de Curso»; es decir: al pro-
fesor que ha sido contratado por una 
Facultad para que imparta enseñan-
zas concretas. Su contrato es anual 
y no ha hecho oposición ninguna; 
tampoco se le exige el título de Doc-
tor. ¿Qué por qué se le llama Ad-, 
junto, entonces? Pues muy sencillo: 
con este cómodo expediente la Uni-
versidad ha multiplicado por bastan-
te el número de los Adjuntos que 
tenía el año pasado. 
Pero vamos por partes y hablemos 
del Adjunto-Adjunto, es decir: del 
que tiene hecha su oposición. Aun-
que administrativamente no puede 
establecerse diferencia alguna, hay, 
como hemos dicho, dos clases de 
Adjuntos en propiedad: los Doctores 
y los Licenciados. Los Aduntos-Doc-
tores por oposición (que son los Ad-
juntos por antonomasia] cobran lo 
mismo que los Interinos y que los 
Adjuntos Licenciados. Si reúnen una 
serie de requisitos (años de docen-
cia, etc.), pueden pasar a Integrarse 
al que un panfleto recientemente 
aparecido en la Universidad llamaba 
«Cuerpo Místico» de Profesores Ad-
juntos, creado hace poco por el Mi-' 
nisterlo. Con ello consiguen (¡al 
fin!) ser Funcionarios del Estado, te-
niendo coeficiente salarial (el 4,5) y 
la plaza vitaliciamente. Se quedan 
fuera de este ingreso aquellos que 
no llevan los años que el Ministerio 
considera Imprescindibles y los que 
no eran doctores. Cuando, hace más 
de un año, salió la convocatoria. 
(Hay que decir que el cuerpo aún 
no ha entrado en funcionamiento y 
que, en ese lapso, son muchos los 
profesores adjuntos que, con su opo-
sición hecha hace tiempo, han cum-
plido ya los años de docencia y se 
han hecho doctores; pues bien: el 
Ministerio entiende que, si quieren 
Ingresar en el famoso Cuerpo, la 
oposición que hicieron no les sirve 
y tienen que repetirla. A dicho con-
curso-oposición serán admitidos, en 
Igualdad de condiciones, los Ayu-
dantes-Doctores, con lo que se pro-
duce la paradoja de que éstos, que 
no han hecho oposición ninguna, tie-
nen que hacer la misma que los que 
sí la superaron ya. Pero como esto 
no le importa a nadie más que a 
los afectados y nuestra Universidad 
no ha dicho esta boca es mía ante 
el problema, yo me callo también. 
(Qué se las arreglen los Adjuntos 
como puedan. A ver, si no). 
Los Adjuntos-Adjuntos de la Uni-
versidad de Zaragoza eran 107 el año 
pasado. Catedráticos había 76. Como 
los Adjuntos no son funcionarlos (les 
pasa como a los Ayudantes: que son 
de difícil denominación en la ento-
mología administrativa), no cobran 
trienios, ni se les reconoce antigüe-
dad, ni nada. Cuando, por cualquier 
razón, un Adjunto de nuestra Uni-
versidad deja de serlo (no pueden 
pedirse excedencias, etc.), no ha de-
vengado ninguna clase de derechos 
de ninguna especie a ningún efecto. 
Lo cual no deja de resultar normal, 
tal y como están las cosas. Pero 
¡qué quieren! Unos años de Ayu-
dante, un Doctorado, una oposición 
ARAGON ANTE EL MERCADO C y otros años de docencia a nivel es-pecializado no dan para otra cosa. 
¡Faltaría! ¿Que cuánto cobra un Ad-
junto por oposición? Sea Doctor o 
Licenciado, un líquido que va de las UN BANCO INDUSTRIAL PARA A R A G O N 
4.600 ptas. (sueldo base: 5.000 al „ , . , ^ • i J 
mes) hasta un máximo de unas «Ha celebrado sesión o rd ina r i a el Pleno de la Cámara Of ic ia l de 
17.500, con dedicación exclusiva (9 merc io e I ndus t r i a . . 
horas de clase. 31 de permanencia). L a Presidencia d io cuenta de la necesidad de que A ragón tenga un 
Ningún Adjunto puede ganar más. Y Banco i ndus t r i a l que con t r i buya a l desar ro l lo económico de la región 
hay muchos que ganan menos. Los y que la Cámara se cons t i tuya en p r o m o t o r a de l m i s m o ; en este sen-
que son de profesión ejercible (mé- t i d o - a ñ a d i ó e l señor B l a n c h a r d - he rea l izado algunas gestiones cum-
dicos. abogados, etc.) aún puede que p l iendo lo acordado en l a sesión a n t e n o r . E l Pleno expresa su total 
se les apañen. Pero un físico puro, con fo rm idad a lo expuesto p o r la Presidencia y se acuerda continuar 
un paleógrafo, un internacionalista, las gestiones p a r a conseguir que e l Banco sea rea l i dad en un futuro 
etcétera, ya me dirán ustedes de inmed ia to , sobre una base reg iona l con pa r t i c i pac i ón de las t res pro-
dónde saca para vivir. Y, por supues- v inc ias : Zaragoza, Huesca y Terue l , s in pe r j u i c i o de l a de otras regio, 
to, para ir con corbata y comprarse nes que le servirían a la vez de apoyo p a r a u n a u l t e r i o r expansión del 
unos libros de vez en cuando. Si m ismo» . KT *- - »j 
quiere asegurar un futuro digno a l iJe L·l Nonc ier ° ) 
su posible viuda, tiene que cotizar 
en mutualidades privadas. Y, hasta R SAINZ DE V A R A N D A responde a la p regun ta : 
este año, ni siquiera ha tenido de- . a i . M . a nrk^.. 
recho a la Asistencia Sanitaria. — ¿ C ó m o v e us ted la economía de A ragón ante es ta posible 
Como ven, la cosa no está nada i n tegrac ión a la C. E. E.? 
mal. El Director General de Univer- . A - \ , 
sidades ha dicho hace poco que éste «En p r inc ip io , a nuest ra Ag r i cu l t u ra no debe per jud icar le , con las 
va a ser el año del profesorado. Si necesar ias mod i f i cac iones . Más le per jud ican c i e r t os proteccionismos 
eso es cierto, yo ya sé quién se lo in te rnos . En el M . O. E. puede encont ra r su gran a l te rna t i va . Nuestra 
va a agradecer vivísimamente. De- indust r ia y nuest ra economía en genera l dependen del empuje de 
seos, a lo que se ve, no faltan. En nuest ros d i r igen tes económicos , pues es c la ro que Europa se está 
el próximo número volveremos so- organizando sobre una base reg ional y que s iendo la nues t ra una de 
bre el tema para hablar del trabajo jas cen ic ien tas de España, co r re e l pe l ig ro de se r l o t amb ién de Euro-
que los Adjuntos desarrollan y sobre pa. Desde luego los acon tec im ien tos de los ú l t imos c inco años, me 
las peculiaridades de los «Adjuntos hacen t emer lo peor para e l f u tu ro de la economía aragonesa, 
de segunda y de tercera», que Si nuest ros d i r i gen tes económicos (¿los hay?) saben prepararse 
digo yo. y preparar nuest ras ins t i t uc iones e in tegrarse en a lgún o t ro sector 
PILATOS regional europeo p rogres ivo , cabe pensar en un f u t u ro me jor . 
Pero por el Nor te l imitamos 
con una reg ión subdesarro l lad 
den t ro de Francia y de la Comí 
n idad ; y en España es tamos situa-
dos en t re reg iones desarrolladas 
y somos un vacío en t re el las. Nos 
con fo rmamos con el t r i s t e papel 
de sum in i s t r ado res de energía 
(ahora, hasta s in t rans fo rmar , con 
el t rasvase det Ebro ya decidido) 
de ma te r ias p r imas , de mano de 
obra , e inc luso de cap i ta les . 
Para poder tene r un fu tu ro , es 
prec iso ex i s t i r » . 
La serpiente que se muerde la cola 
Uno de los prob lemas graves que t i ene p lanteados nuest ro país es , 
a todas luces, el de la l iber tad de asoc iac ión , reconoc ida en los tex-
tos de rango cons t i tuc iona l con c ie r tas l im i tac iones y res t r ing ida , en 
la práct ica , a unos ex t remos ta les que anulan toda pos ib le e f icac ia 
real de las Asoc iac iones cons t i tu idas , inc luyendo las de Consumido-
res. Las Asoc iac iones que ex is ten hoy en España se d is t inguen por 
una caracter ís t ica c o m ú n : lo ún ico que pueden hacer es opinar sobre 
temas no d i rec tamente po l í t i cos o , s i lo hacen sobre asuntos que 
caen de l leno en lo que en tendemos por «pol í t ica», expresarse en 
té rm inos de aprobac ión. Si se producen c r í t i cas (A l fé reces Provis io-
nales, Padres Cató l i cos de Fami l ia , e tc . ) se en t iende que han de l legar 
por la derecha. (Y no queremos sacar a la luz e l t ema Piñar-Cattaneo-
Fuerza Nueva, que ya apesta a sobado) . 
¿Cómo soñar entonces con asoc iac iones es tud ian t i les? Pues, ev i -
den temente , soñando con el SEU. Sus se is ú l t imos Jefes Nacionales 
( todos e l los « jóvenes va lores» del Rég imen, desde el aragonés Jorda-
na hasta el vede t t i s ta Ór t í , pasando por el impor tan te Mar t ín V i l la 
o por el «Jefe-relámpago» que fue Regalado) d icen que resuc i ta r e l 
SEU es un d ispara te ; eso, desde luego, sa l ta a la v i s ta . Pero, ¿en q u t 
asoc iac ion ismo se puede pensar con ser iedad desde la óp t i ca domi -
nante? Pues en un asoc iac ion ismo de marcado t i n t e conservador , ca-
paz inc luso de c ie r ta be l igeranc ia f r e n t e a los «focos de subvers ión» 
un ivers i ta r ios . Tras el f racaso de las A . P. E. « l ibera l izadas» (?) , no 
queda ot ra a l ternat iva razonable. De modo que no nos rasguemos las 
ves t idu ras : el que no lo en t ienda, es que no t i ene entendederas . ¿O 
es que los un ivers i ta r ios van a poder asoc iarse l i b remente cuando la 
normat iva de carácter genera l — s i n d i c a l , p o l í t i c a — marcha por o t ros 
der ro teros? O asoc iac iones de ges t ión ( t ipo ANUE, s i es que só lo es 
de ges t ión) , o asociac iones de c laro co lo r in tegr is ta ( t ipo «neoSEU») 
o nada. Lo cont rar io ser ía incoheren te . Si todos sabemos de las de-
tenc iones de gentes que m i l i t an en gruposv d isc repantes , ¿quién co-
noce deten idos de A U N , DEFENSA o GUERRILLEROS? ¡Pues enton-
ces.. . ! 
EL CONDE GAUTERICO 
(de «Aragón/exprés») 





Exponen en «Libros» dieciséis pin-
tores españoles entre el 4 y el 17 
de este mes. ¿A qué presentar á 
Ortega Muñoz, Beulas Colmeiro, Vi-
Haseñor, Alvaro Delgado, Redondela, 
San José y quienes les acompañan? 
Todas sus obras son de la más re-
ciente madurez: la exposición ha te-
nido el acierto de no quedarse en 
una mirada al pasado, sino en una 
amplia ojeada al presente en la que 
se anuncia buena parte de un futuro 
próximo. Es una Importante exposi-
ción que acentúa el valor que sigue 
conteniendo la pintura española que 
—asombrosa, paradójicamente— es 
algo de lo poco que se renueva en 
el País. 
FELIZ CUMPLEAÑOS, VICTOR 
«Libros» lleva 32 años trayéndo-
nos pintura. Y quiere recordarse y 
recordamos ei hecho. Ha fabricado 
un suculento pastel con 16 velas 
(una por bienio) hechas de excelen-
te cera y que arden con luz propia. 
Vayan a ver si pueden darle un bo-
cado antes de que se acabe este 
convite. La cosa lo merece y el pa-
ladar se siente estimulado por el 
juvenil dinamismo que Víctor Bailo 
ha sabido guardar durante estos más 
de seis lustros de servimos un lar-
go e insuperable menú. 
MEDIO SIGLO 
DE LA SOCIEDAD 
FOTOGRAFICA 
ZARAGOZANA 
Med io s ig lo son c incuenta 
años. Y eso, en fo togra f ía , es 
mucho t i e m p o . Cas i , casf, t o d o 
e l t i e m p o . Y v e r l o t ranscu r r i r en 
imágenes en la sala de la Ins t i -
t uc ión Fernando el Ca tó l i co re-
su l ta , más que evocador , más que 
sen t imen ta l , so rp renden te . Que 
haya en t re noso t ros qu ien recuer-
de a los f o tóg ra fos «prehistóri-
cos» y esp lénd idos de los años 
ve in te y les b r inde la oportuni-
dad de conv i v i r en su obra con 
los de 1972 para que nosotros lo 
veamos y nos preguntemos en 
p ro fund idad sobre el misterioso 
f enómeno fo tog rá f i co , es de agra-
decer . Sobre todo porque la S.FZ 
lo hace porque s í . No vende nada. 
Sólo rega la : a lgo que ya es de to-
dos y que demues t ra que Zarago-
za es una de las grandes plazas 
de la fo tog ra f ía española de an-
t e s , de ahora y de mañana. 
(sigue) 
€» artes 
(Foto: J. Al 
«Escucha, joven poeta 
Inadver t ido: 
escr ibe para todos , 
;^|,. es dec i r , para nadie, 
^ No lo o lv ides : 
del pueblo v ienes 
y el pueblo es t u raíz. 
En consecuencia, 
no hagas caso del pueb lo . 
Vuelve sagrado cuanto to-
ques natura l ; 
cuanto toques sagrado, 
vué lve lo natura l . 
Es dec i r : haz lo que te 
dé la gana. Quema estas 
adver tenc ias, por favor : 
Es mi consejo pos tumo. 
0 
La obra postuma de Miguel Labordeta, 
editada por la colección «El Bardo», será 
presentada el día 22, a las ocho de la 
tarde, en el Colegio Mayor "Pignatelli" 
Intervendrán varios críticos y poetas. Encarecer la 
importancia de este acto a los lectores de «An-
dalón», casi nos da vergüenza. 
LA CERAMICA 
DE 
A. G R A V A L O S 
Desde el día 8 de nov iembre , 
hasta el día 20 del m i smo mes , 
expone en la sala «Genaro Po-
za» que la Caja de Ahor ros de 
Zaragoza, Aragón y Rioja t iene 
instalada en Huesca, el ar t is ta 
zaragozano Ànge l Grávalos. De 
Grávalos conoc imos una intere-
sante muestra de d ibujos y ce-
rámicas durante la pasada tem-
porada, la pr imera que realizaba 
y en la que tuvo un gran éx i to 
comercial y ar t ís t i co . Grávalos 
pinta, dibuja y hace cerámica en 
• 'Si; V ' - ' i r ? - ' "/, I / 
'os ratos l ibres que le deja su 
Profesión de aparejador. ^ 
—Entre los d o s / a ñ o s dedica-
o s a estudiar arqu i tec tura y el 
>empo empleado para te rm inar 
^carrera de aparejador es cuan-
sihrl? planteé ser iamente la po-
VH Ii de cornPaginar mi act i -
jaad profesional con la creac ión 
J s t i c a . La fa l ta de t i empo me 
« impedido as is t i r a escuelas o 
¡^demias, me he ten ido que i r 
amando por los propios medios . 
til·lT^00 t iemPo. ¿hubieses asis-
1,00 a una academia? 
"-Si hubiese podido es pos i -
b le , pero en Madr id estudiaba 
dos carreras y además tenía que 
dar c lase. Por o t ra par te nunca 
me han atraído las academias. A 
todo el que pasa por una de el las 
se le nota en seguida. Ahora me 
alegro de el lo porque así m i téc-
nica es propia, persona l , a la que 
he l legado con t i empo e invest i -
gac ión. Todo ese t raba jo , en una 
academia, lo dan prefabr icado, 
con fó rmu las de o t ros . Casi pue-
de adiv inarse por qué academia 
concreta han pasado algunos ar-
t i s tas . Basta con f i j a rse en el 
t ra tamien to , en la técnica. . . 
— D e todas tus facetas, ¿cuál 
p re f ie res desde un punto de v is -
ta expres ivo? 
—El d ibu jo , la escu l tu ra , y co-
mo consecuencia de las dos : la 
cerámica. 
—La expos ic ión presentada en 
Huesca está reservada a la ce-
rámica, ¿cómo es, en pocas pa-
labras? 
—La cerámica es muy agrade-
cida y además me recreo con 
el la. Por el cont rar io el d ibu jo es 
más ingrato y lento. Se ve de 
pr inc ip io a f i n , es exc lus ivo del 
ar t is ta . En la cerámica hay o t ros 
fac tores ajenos a é l , p. e. el com-
por tamien to de los óx idos a! fun-
di r . Muchas veces , por más que 
los conozcas, n o puedes prever 
el resu l tado. 
\ — S e juega con la suer te en 
los resul tados del color.. . 
— S í , pero en la cerámica lo 
más impor tan te es la tex tu ra , e! 
barro. El barro, por sí so lo, s in 
esmal tar , ya tendr ía cal idad ce-
rámica. El co lor me ayuda a dar 
impor tanc ia en los t ra tamientos 
de la es t ruc tura . 
Ange l Grávalos ha real izado po-
cas expos ic iones, ha quer ido an-
tes asegurarse b ien. En él se per-
c iben dos - tendenc ias d is t in tas : 
cuando dibuja o p inta es f igura-
t i vo , cuando t rabaja en cerámica, 
abst racto . 
—E l f i gu ra t i v i smo, en cerámi -
ca, es muy pe l ig roso, en seguida 
comparan las obras con los clá-
s icos productos de venta en el 
mercado. 
—¿Ideología, in f luenc ias, temá-
tica...? 
— C r e o que puedo estar in f lu i -
do — a l menos me interesan mu-
c h o — por Rodin, Van Gogh, Ce-
zanne, e tc . En lo f igura t i vo , o sea 
cuando d ibu jo, me interesa ló hu-
mano, y más concre tamente los 
temas de la matern idad, el des-
nudo, I a expres ión d e l a 
fuerza.. . 
Después de Huesca, Grávalos 
piensa ir a Madr id , a Zaragoza 
nuevamente y a Barcelona, t i e r ra 
de ceramis tas . Por eso t rabaja 
s in descanso. 
A . S. M . 
IÍIH »4*0 
Carmelo Lisón 
o la antropología 
social aragonesa 
en el exilio 
Carmelo Lisón Tolosana es 
—suponemos que lo s igue s ien-
do en este m o m e n t o — un profe-
sor de la Univers idad \ t e Madr id . 
De or igen Aragonés, es tud ió en 
la Facultad de Letras de Zara-
goza. 
La pr imera not ic ia impresa de 




Carmelo Lisón Tolosana 
I >!Çfo vcmU de apaña eduorts 
plasmada, bajo la égida protec-
tora del profesor Bel t rán, en un 
esquemát ico resumen de su tes is 
de l icenciatura, que se publ icó en 
la revista «Zaragoza», editada por 
la Diputación Provincial en 1957. 
El t í tu lo de la tes ina: «Chipraná. 
Estudio etnológico». Pero dejan-
do aquellos «remotos» antece-
dentes, Carmelo Lisón es autor 
de una monumental tes is docto-
ral sobre lo que él ha denomina-
do «Belmonte de los Cabal leros». 
El estudio sobre este pueblo ara-
gonés, próx imo al Ebro, presenta; 
además de su excelente docu-
mentac ión de campo, una meto-
dología inusualmente moderna en 
nuestras la t i tudes. Pero aquí vie-
ne lo bueno: «Belmonte de los 
Cabal leros» es una tes is docto-
ral presentada en Inglaterra — e n 
la Universidad de Oxford en 
1966— en donde él ha sido pro-
fesor ; es más: «Belmonte de los 
Cabal leros» sólo ha sido publ ica-
do en Inglaterra. Quien quiera 
aproximarse al estudio de Lisón 
en t ie r ras aragonesas tendrá que 
conformarse con una not ic ia re-
sumida en su «Antropología so-
cial en España» (Siglo XXI , 1970, 
cap. 4 ) . Este antropólogo arago-
nés ha marchado después por 
Gal ic ia, lo que ha producido en la 
misma edi tor ia l «Antropología 
socia l en Gal ic ia», l ibro del que 
«Triunfo» d ivu lgó algunos capítu-
los., 
De la misma égida, sal ieron 
o t ros estud iosos. Aqu í habrá que 
l im i ta rse al te r reno de los cono-
cidos personales. A lvarez Osés 
ha publ icado alguna colaboración 
menor sobre ar tes populares en 
rev is tas del País Vasco. Ot ros , 
or ientados a la preh is tor ia — V a -
l lesp í— han podido encontrar a l -
gún cob i jo en d i fe rentes n iveles 
un ivers i ta r ios . No se t ra ta de un 
sent imenta l lamento de que ha-
yan ten ido que «sal ir fuera», 
puesto que algunos de fuera ve-
nían y en def in i t iva el cambio de 
aires suele ser in te lec tua lmente 
saludable. Lo que se plantea es 
en p r imer lugar la estrechez de 
los cauces de depresión de la an-
t ropología soc ia l -cu l tura l : fuera 
del reducto — t a n afectado por la 
guerra c i v i l — de revistas vascas, 
al que habría que incorporar la 
de la Diputac ión de Navarra (Cua-
dernos de Etnología y Etnogra-
f ía) , só lo queda práct icamente la 
Revista de Dialectología y t rad i -
c iones populares (del Consejo 
Super ior de Invest igaciones Cien-
t í f icas) que d i r ige , s ign i f icat iva-
mente , Caro Baroja. Menos mal 
que el grupo de Ant ropo logía pe-
ninsular de Barcelona parece 
i r rumpi r con nueva fuerza con la 
rec iente apar ic ión de la rev is ta 
«Ethnica». De lo referente a edi-
c ión en l ibro, baste ins is t i r en lo 
que va d icho: quien quiera cono-
cer el único estudio «moderno» y 
«r iguroso» de Antropología social 
en Aragón ya sabe dónde puede 




de la mano de 
J . Á. Hormigón 
Aparecerá en breve, en COMU-
N I C A C I O N serie A, e l segundo to-
m o de los textos teóricos del d i-
rec tor del teat ro ruso Vsevolod 
Meyerho ld (1874-1940); con su apa-
rición, estará en la calle, en cas-
tel lano, la ed ic ión más completa 
de sus obras que existe hasta hoy, 
a excepción de la rusa de 1968 
(2 vol , ) , a p a r t i r de la cual se ha 
establecido. U n comple to aparato 
de notas, índices y b ib l i og ra f ía 
ayudan a cent rar y va lo rar el i n -
terés teór ico-histór ico del inven tor 
de la biomecánica. E n la in t roduc-
c ión que presenta la edic ión, Juan 
Antonio H o r m i g ó n da los datos 
crí t icos que pueden p e r m i t i r la 
comprensión de la apor tac ión mc-
yerholdiana a la h is tor ia del tea-
t ro mund ia l , y enfoca desde el 
ángulo de nuestros días la v ida 
m isma y la labor del d ramatur -
go, analizando las coordenadas ex-
pl icator ias de su evolución perso-
nal y art íst ica, en la búsqueda 
de una v is ión, esclarecedora de 
algún modo, de la comple ja rea-
l idad de la Rusia postrevolucio-
nar ia hasta la apar ic ión del fenó-
meno ( socio-político del stal inis-
m o y lo que éste supuso para la 
v ida ar t ís t ico-cul tura l de aquel 
país. 
La obra de Meyerhold, inserta 
en el proceso revolucionar io de 
los años veinte y t re in ta (punto 
nodal de una pol í t ica cu l tu ra l vol -
cada hacia las masas, momento 
de elaboración de una concepción 
del arte y de la cu l tu ra como fac-
tores impor tantes de la evolución 
y fo rmac ión del hombre nuevo.. . ) 
es de máx imo interés para todo 
aquel que desde u n f lanco u o t ro 
intente aprehender la vasta pro» 
b lemát ica del arte y su inserción 
en la v ida social. Las palabras de 
Meyerhold, «La revoluc ión debe 
estar estrechamente un ida a la 
cul tura», abren u n abanico de po-
sibi l idades 'de elaboración y de 
práct ica fundamentadoras del pre-
sente-futuro social en el que el 
primer acto 
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arte y la cu l t u ra cobren —o re-
cobren— su verdadera signif ica-
c ión. 
Es c ier to que las actuales 
—quiero decir, las que aparecen 
en nuestros días— líneas de 
actuación en el terreno teat ra l , 
señalan hacia lo que podemos l la-
m a r i r rac iona l idad (en lo que res-
pecta a la concepción global del 
fenómeno ar t ís t ico y de igual mo-
do al t ra tamien to de las par t icu-
lares técnicas del hecho teatral) . 
Claro que tamb ién existe la de-
gradación art íst ica ( la ausencia de 
u n replanteamiento constante d( 
los porqués y los, cómos del que-
hacer de la producción de, en este 
caso, espectáculos); como existe 
de hecho el desl izamiento hacia 
formas clisé que solucionen la pa-
peleta po r una temporada; y el 
mercado no deja de aprovecharse 
de todo el lo. Ahora bien, cuando, 
resultante de la evolución de las 
contradicciones en el seno de una 
sociedad, se producen fenómenos 
determinados en el campo de la 
cu l tu ra y el ar te, nos pregunta-
mos po r las raíces de las que 
—directa o indi rectamente, po r 
decir lo de u n modo senci l lo— han 
tomado v ida aquéllos. Y es largo 
y tor tuoso el camino que l leva a 
la Yerma de Víc to r García. Y a 
los aplausos del púb l ico a tales 
puestas en escena. Porque es re-
(Pasa a la página siguiente) 
14 amlalán 
(Viene de la página anterior) 
la l i vamcntc c laro que ba jo la apa-
rente capa caótica que cot id iana-
mente nos apabul la quizás con 
más y más nuevos t intes diver-
sos ^ o n (aparentes) recién estre-
nadas formas de actuación, de 
planteamiento del espacio escéni-
co, de re lación con el púb l ico , de 
t ra to del personaje, e t c . , f luye 
u n discurso ideológico más o me-
nos voceado o indeterminable en 
el que sí es posible d is t ingu i r 
c iertos aspectos del pensamiento 
social ( impuesto) sobre la f igura 
del actor y del ar t is ta en general , 
sobre la func ión del «creador» y 
de la cu l tu ra en la v ida social , 
acerca de los cuales qué vamos 
a decir. 
Y es decididamente c laro que 
cont ra determinada concepción 
del ar te y de la cu l tu ra hay que 
sostener una lucha intel igente, se-
rena, basada no en saltos mor ta -
les, sino en e l apoyo de u n mé-
todo r iguroso de t raba jo . 
Es po r el lo que el estudio de 
las formulac iones de Meyerho ld 
sobre el ar te y sobre el ar te dra-
mát ico ; su consideración del actor 
como obrero especial izado direc-
tor de su p rop ia máqu ina , capaz 
de p roduc i r (no «crear», té rmino 
románt ico si los hay ) una deter-
minada belleza p lást ica en con jun-
c ión con objetos en u n espacio 
escénico de l im i tado, mediante una 
técnica de in te rpre tac ión —la bio-
mecánica— en la que el eje p r i n -
c ipa l sería e l con t ro l , el a juste 
forma-contenido, en re lac ión con 
un texto d ramát i co y con una si-
tuación —el momento de actua-
c ión ante u n púb l i co— concreta; 
su preocupación po r la coherencia 
entre los elementos fo rmantes del 
espectáculo, que han de responder 
al todo; su búsqueda e investiga-
c ión de las situaciones sociales y 
su comprens ión más al lá del tex-
to de los clásicos; su profundiza-
c ión en los problemas de la co-
nexión ar te-revolución, e t c . , ha 
de ser de v i t a l impor tanc ia para 
todo aquel que desde las coorde-
nadas histórico-sociales de nues-
t r o t i empo y país in tente una ela-
boración o una prác t ica en el te-
r reno del ar te teat ra l . 
In ten tando esto ú l t i m o —inten-
tándolo ¡cómo!— a p a r t i r de su 
prop ia Situación concreta, un gru-
po de actores, d i r ig idos por Juan 
Anton io H o r m i g ó n , l levaron a ca-
bo, en Zaragoza, una labor de 
acercamiento teór ico - p rác t ico a 
Meyerho ld . Sus conclusiones, e l 
resul tado de su t raba jo , apareció 
el pasado mes de sept iembre en 
el número 148 de la rev is ta PRI -
M E R ACTO, e jemp la r monográ f i -
co sobre Meyerho ld y los proble-
mas de su d rama tu rg ia . 
E n é l aparecen ar t ícu los de 
J . A. H o r m i g ó n , M . Anós, Luna-
charsk i , Fevra lsk i , así como el 
texto del espectáculo «Viva la 
Biomecánica», o r i g ina l de los dos 
p r imeros c i tados, espectáculo que 
se estrenó el 18 de nov iembre de 
1971 en la Escuela Super io r de 
Ar te d ramát i co , de M a d r i d , como 
f i n del Seminar io Meyerho ld pro-
gramado p o r el I n s t i t u t o A lemán. 
E n m i op in ión , todos los grupos 
de teatro que dent ro y fue ra de 
nuest ra c iudad in ten tan una v ida 
ar t ís t ica consecuente, ha l l a rán en 
Meyerho ld u n buen guía, y en sus 
textos u n val ioso i ns t rumen to . Na-
tu ra lmente , todos aquellos que in-
tenten una prác t i ca y teór ica p ro -
gresiva en e l campo del ar te , 
puesto que, con palabras del in -
t r oduc to r de Meyerho ld , «la dra-
ma tu rg ia meyerho ld iana, como la 
de Appia , como la de Brech t , es 
p ro fundamente rac iona l y están 
const ru idas a p a r t i r de u n só l ido 
equ ipamiento in te lec tua l . E l mis-
t i c ismo, la metaf ís icà, e l idealis-
mo, la psicopatología, son recha-
zadas como bases p rop ic ia to r ias 
de la génesis ar t ís t ica. La drama-
tu rg ia meyerho ld iana nos permi te , 
en consecuencia, amp l i a r el cam-
po semánt ico de los hombres de 
tea t ro que, pa r t iendo de una esté-
t ica mater ia l i s ta , e laboran o de-
sar ro l lan una d rama tu rg ia racio-
nal». 
JAVIER DELGADO ECHEVERRÍA 
DURRUTI, la prime-
ra novela de H. M. 
ENZES6ERGER 
HANS MAGNUS ENZESBERGER: 
«Der kurze Sommer der Anarchle». 
Roman. Suhrkamp Verlag. Frankfurt 
am Main 1972. 300 pp. 
En la pr imavera de 1971, el 
esc r i to r a lemán Hans Magnus En-
zesberger , anduvo v ia jando por 
España con una cámara de c ine 
bajo un brazo y un magneto fón 
bajo el o t ro . En la pr imavera de 
1972 es te v ia je se había conver-
t i do en una pel ícu la de 89 minu-
tos en el te rcer programa de la 
te lev is ión alemana en Colon ia . Y 
a f ina les de agosto, apareció en 
Suhrkamp, lo que los ed i tores 
l laman «la p r imera novela de En-
zesberger». El t í t u l o : «El cor to 
verano de la Anarquía . Vida y 
muer te de Buenaventura Dur ru t i» . 
Es uno de los esc r i to res más 
or ig ina les de la Repúbl ica Fede-
ra l , por lo amp l io e imprev is ib le 
de su temá t i ca , t amb ién por su 
es t i lo , nueva mezcla de var iados 
recursos : sát i ra cor tan te , juegos 
de palabras, provocantes parado-
jas, monta je técn ico , const rucc io-
nes nuevas... En España lo cono-
cemos por las t raducc iones pu-
bl icadas de «Polít ica y Del i to» 
(Seix Barral ) . «Detal les» (Anagra-
ma) y «Poesías para los que no 
leen poesías» (Edhasa). Y s i -
guiendo este orden se*nos ha pre-
sentado como ensay is ta , c r í t i co 
l i te rar io y poeta, cuando el or-
den real de su obra es precisa-
mente el inverso: l í r ica, cr í t ica y 
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ensayo. En 1971 su pr imera obra 
de tea t ro : «El in ter rogator io de 
la Habana». 
De modo que ent re el anuncio 
ed i to r ia l de su ú l t ima obra, y la 
presentac ión del l ib ro en la Feria 
Internacional de Frankfur t , todos 
pensaron estar ante la p r imera 
novela del escr i to r , que t raspa-
sando los géneros c lás icos , es 
Magnus Enzesberger. Y de nue-
vo la sorpresa. No es una novela 
en el sent ido hecho de! t é rm ino . 
En todo caso es un in tento cons-
c ien te de l iquidar la novela bur -
guesa, que s iempre tuvo un autor 
y un pro tagon is ta . «El cor to ve-
rano...» no es un l ib ro esc r i t o , es 
un l ib ro «compuesto» por Enzes-
berger . Y el aparente protagonis-
ta , Du r ru t i , queda d i lu ido en va-
r ios n ive les de s ign i f i cac ión , más 
ampl ios . 
Técnicamente se compone de 
un pró logo, un epí logo, doce ca-
pí tu los y ocho g losas. Las glo-
sas, in tercaladas ent re los capí-
tu los , son comenta r ios de unas 
pocas páginas, escr i tos por el 
autor a lemán para engarzar el 
«collage» en que fundamenta l -
mente cons is te la «novela». «Co-
llage» compuesto por in formac io-
nes de tes t i gos , en parte per io-
d is tas ex t ran jeros durante la gue-
rra c i v i l , f ragmentos de obras 
h is tór icas sobre el Ana rqu i smo , 
la Repúbl ica, la guerra , not ic ias 
proporc ionadas por amigos y 
compañeros de Dur ru t i , par te de 
el las publ icadas, o t ras nuevas y 
conseguidas por Hans Magnus 
en ent rev is tas personales, opin io-
nes de enemigos po l í t i cos , nacio-
nal is tas o comun is tas , car tas, 
anécdotas, not ic ias de per iód ico , 
f ragmentos de panf letos. . . e tc . 
Especia lmente in teresantes son 
estas en t rev is tas , hechas en Fran-
cia, Sudamér ica o España, en las 
que hombres como Abad de San-
t i l l án , Agus t ín Souchy, Gastón Le-
va!, F lorent ino Monroy. . . añaden 
nuevas in formac iones. 
Porque «El cor to verano...» es 
también un l ibro de h is to r ia , cu-
ya preparación l levó a Enzesber-
ger a A m s t e r d a m , París, Toulou-
se, Barcelona, en busca de docu-
mentac ión . El l ib ro o f rece un la-
do c ien t í f i co , o t ro lado ar t ís t i co 
(«La His tor ia como f i cc ión colec-
t i va , como Epos o Saga...» v id . la 
pr imera g losa) , y o t ro po l í t ico . 
No hay que olv idar que H. M . E. 
p/act ica desde 1964 un radical 
«engagement» po l í t ico , o que sus 
pr imeras poesías nos mani f ies-
tan sus esperanzas de un mundo 
l ibre de poderes, Ins is ten en ra-
bias utópicas.. . etc. 
Entre los muchos comentar ios 
y cr í t icas aparecidos en Ta pren-
sa alemana, el del Deutsche 
Volksze i tung Í28.IX.72), a toda pá-
g ina, sale de lá p luma del m ismo 
Abendro th , que hace a! l ibro una 
cr í t ica puramente h is tó r ica , seña-
lando, por e jemplo , como defec-
tos , a lgunos ju ic ios de Enzesber-
ger sobre determinados grupos y 
par t idos . A lgo nos indica acerca 
de la s ingu lar idad del l ib ro , que 
se ocupe destacadamente de é! 
el mejor espec ia l is ta en la Repú-
b l ica federa l sobre mov im ien tos 
soc ia les , organizaciones sindica-
les, e tc . 
El que Dur ru t i se conv i r t ie ra 
en personaje de leyenda (el Spie-
gel habla de Robín Hood españo l , 
Abendro th de Mackno.. .) propor-
ciona a la habi l idad se lecc iona-
dora de H. M . E. recursos para 
dar v igor d ramát ico a su orde-
nación de tex tos . ¿Part ic ipó en la 
muer te del cardenal So ldev i l la?, 
¿cuánto t i e m p o estuvo en Sud-
amér ica?, ¿preparó rea lmente en 
París un atentado a A l f onso XII I?, 
¿cuál es la verdadera h is to r ia de 
su muer te? De esto ú l t imo se re-
cogen hasta s ie te vers iones d is-
t in tas . 
Se puede encontrar un prece-
dente donde tamb ién Enzesberger 
mezcla c ienc ia , ar te y po l í t i ca . En 
su «Polít ica y de l i t o» , en los ú l -
t i m o s capí tu los, bajo el epígrafe 
de «El sueño de lo abso lu to» , t ra -
za un cuadro de los n ih i l i s tas 
rusos de f i nes del XIX. La rea l i -
dad h is tó r ica ob je to del ú l t imo y 
sorprendente l ibro de H. M. E. 
queda mucho más potenc iada, me-
d iante la mayor comple j idad de 
recursos h is tó r i cos y l i t e ra r ios . 
C. FORCADELL 
RESTAURANTE 
S O M P O R T 
J A C A 




EN LA MUERTE DE 
EZRA POUND 
Ei viejo poeta exiliado ha fallecido 
por entre los canales de Venècia. 
Con su muerte desaparece una de 
las figuras literarias más contradic-
torias del siglo veinte, en cuanto a 
su actuación humana. Pound, admi-
rador del fascismo musoliniano como 
enfrentamiento al consumismo yan-
qui de los años treinta, ha sido uno 
de los más grandes poetas contem-
poráneos. Se acogió al fascismo por-
que pensó ver en él una liberación 
del Individuo fréhte a la masa; pero 
cuando el fascismo resultó ser mu-
chas cosas más, murió Pound para 
una gran mayoría de lectores a los 
que repugnaba tanto su ideología 
que se sentían incapaces de acer-
carse al poeta. 
Hoy, cuando el hombre ha muer-
to, y queda su poesía por los libros, 
hay que volver a él, e iniciar una 
lectura humilde para saber la cali-
dad enorme de este gran escritor 
maestro de poetas de la altura de 
El iot. 
Como homenaje un poema suyo de 
ejemplo: 
D O R I A 
Sé en mí como el humor eterno de 
[ los vientos 
helados, y no pases 
lo mismo que las cosas huidizas, 
un júbilo de flores. 
Consérvame en la firme soledad de 
[las costas 
abruptas y sin sol, 
y de las aguas grises. 
Que dulcemente hablen de nosotros 
[ los dioses 
en los días futuros, 
y las sombrías flores 
del Orco te recuerden. 
esta quíiiceiin 
ARTE. — GALERIA ATENAS: 9 al 23 
de noviembre, Francisco Benasant. 
25 de noviembre -al 13 de diciem-
bre, Angel y Vicente P. Rodrigo, 
25 de noviembre al 10 de diciem-
bre, Martínez Tendero. 
• SALA LIBROS: Maestros del si-
glo XX (síntesis retrospectivas de 
las exposiciones celebradas en 32 
años). 
CíNE, — La conjura de los Boyardos 
(Eisenstein). 
• CINE CLUB SARACOSTA: Pelícu-
las programadas para los próxi-
mos días: 
Noviembre: 
Día 17, viernes: «El Submarino 
amarillo». 
Día 24, viernes: «Calcuta», de Luis 
Maile. 
Día 28, martes: Comienzo del Cl-
cío dedicado a Buster Keaton; 
«The Scarecrow», «The Goat», 
«The Paleface», «La Mudanza» 
(Cortometrajes) y «El Camera 
man». 
Diciembre: 
Día 1, viernes: «La ley de la hos-
pitalidad» (B. Keaton). 
LIBROS. — H. ELLIOT: El viejo mun-
do y el nuevo (Alianza Editorial], 
• CORAN THERDORN: La escuela de 
Frankfurt (Anagrama). 
• Claude WILLARD: Problemática 
del Socialismo (Istmo). 
MUSICA. — URUGUAY (Daniel Vi-
g l iet i : CANCIONES PARA MI 
AMERICA). Le Chant du Monde-
Edigsa, grabación universa!. 
• «Lovè walked in» (Jerry MuHígan), 
Mercury - 6338128. 
TEATRO. — Colegio Salesíanqs: Día 
26 de noviembre: a ias 12 horas, 
Grupo Teatro de Cámara «TAN' 
TALO» con la obra «Un dios dur-
, mió en casa», de Guillermo F¡-
guereido. 
MAQUETACION: 
Angel y Vicente P. Rodrigo. 
HISPIRIA 
LIBRERIA 
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LA CRITICA Y SUS 
FANTASMAS 
Eí texto crítico de Rosendo Tello que aparecía en 
e\ núm. 4 de «Andalán», sobre un libro de J . M. Al-
varez, desbordaba con mucho su objeto específico 
y veni> a plantear algunos problemas generales. A 
lo largo de su lectura me surgió ia sospecha, que 
me apresuré a considerar harto osada y presuntuo-
sa, d© que me estaban particularmente dirigidos 
(aunque sin llegar en mí inmodestia a pensar que a 
mí sólo) algunos dicterios contenidos en la parte 
«doctrinal» del texto en cuestión; dicterios que a su 
vez responderían a mi artículo «Propuestas para una 
lectura de Miguel Labordeta» (Andalán, núm. 1). Aho-
ra bien, parece que no fui el único en sospecharlo 
y, en definitiva, independientemente de la anécdota, 
me parece interesante discutir las afirmaciones ge-
nerales del crítico, pensando que la polémica puede 
interesar a algunos de los que han adquirido el vicio 
de gastar duros en andalanes. . 
Resulta curioso, por más que sea habitual, el pro-
cedimiento que consiste en calificar de «intemperan-
cias de seco sectarismo» las ideas de quienes parti-
cipan de una, y sólo de una, determinada concepción 
del mundo y del arte: la apellidada por Tello «bur-
damente progresista», mientras que parece a lo me-
jor extraño tildar de sectario a quien escribe por 
ejemplo: «La poesía revela, la ideología demuestra». 
El sectarismo estético e ideológico, en sentido idea-
lísta-heideggeriano-romántíco-platónico, que supone 
la concepción de la poesía como «revelación» —y 
consecuentemente, me atrevo a suponer, el poema 
como resultado de la «inspiración»— se nos presen-
ta demasiadas veces como si fuera la evidencia mis-
ma. Y de poco sirve que las viejas soluciones se 
presenten amparadas por palabras con prestigio de 
modernidad, como es el caso de la terminología glo-
semática manejada por Tello, la cual, utilizada con 
rigor, debe contribuir entre otras cosas a desterrar 
de la investigación estética criterios tan trasnocha-
dos y tan escasamente racionales; entre otras co-
sas, a fundamentar el estudio dé la poesía y d^ to-
das las artes como análisis de lenguajes específi-
cos dentro de una teoría general de la comunicación 
que, si lo es, lo es de significados conceptuales, de 
conceptos ordenados en ideologías (en el sentido 
más habitual y genérico). Mal puede entenderse, 
pues, que se nos diga que «acercarse desde un pun-
to de vista ideológico a un poema es no entenderlo 
o ¡luminar una parcela mínima», y aún menos se me 
alcanza la razón de que se la califique de crítica 
¡«hedonísta»! 
Pero no paran ahí los vicios de método. Al ante-
¿DIALOGO DE 
SORDOS? 
Pues sí, con un poco de imaginación se puede con-
vertir a Brecht en un presidente de Acción Católica, 
a ]uan X X I U en un, anarquista soL·pado, a Stalin 
en un hermano de la caridad y al Preste ]uan en el 
primer mafioso que en el mundo ha sido. ¡Ay, con-
fusión de estos calamitosos tieniposl U n huen señor 
ha podido muy bien convertir a Miguel Labordeta 
en un poeta marxista y a un servidor de Vdes. (si la 
nota que JE. Fernández me leyó por teléfono no fue 
mal entendida) en un fascistón. "O témpora, o mo-
res", que diría el clásico. No acabamos de entender 
la historia. ¿Quién no vería en Machado a un poeta 
reaccionario en su tientpo, en que privaban las van-
guardias? Pero el poeta rezagado ha llenado después 
muchos huecos de mentes progresistas. Con el mismo 
argumento, Cemuda y Esprín {y cito sólo a dos gran-
des) podrían ser tildados de fascistas. Y que el reac-
cionario de hoy pueda ser el progresista del mañana, 
o al revés, no creo que ofrezca dudas. Piénselo bien 
el señor Anós, recorra detenidamente la historia y en-
contrará muchas sorpresas. 
La próxima vez, y a este paso, me tildará de poeta 
o crítico patagón. Y tendrá más razón que un santo. 
Todo consiste en el senciüo juego de mezclar dos 
colores, el hhnco y el neg?o, por ejemplo, y hallará 
las gamas que le vengan en gana. Pero no me in-
teresa entablar ahora un diálogo de sordos; por eso 
dejo de lado la grotesca y amañada interpretación 
que hace de mi nota sobre Alvarez. Además, para 
eso están los gustos y ios galvanos dellas volpes, y 
Anós parece querer darme una lección de sabiduría. 
En tms tíempm de facidtad aprendí muy poco de ari-
nca literaria, pero, como dice un gran atnigo mío, me 
ha costado mucho aprender lo poco que sé y de d i o 
estoy muy orgulloso, pese a mi modestia. Aprenderé 
de él, joven sabio, que debió de contar cotí muy bue-




dicho se añade otro, también habitual y especialmen-
te sectario en el más estricto y negativo sentido, 
que consiste en polemizar con fantasmas de la pro-
pia imaginación, construidos, o al menos deforma-
dos, al gusto del crítico. Nos dice Tello: «para todo 
bruto historizante habrá que repetir una vez más 
que toda sustancia temporal en sus múltiples conno-
taciones no es nada sí no va revestida de una for-
ma suficiente. Exigir del poema exégesis tempora-
les es caer en pura tautología». No sé muy bien 
qué hay que entender aquí por tautología, y desde 
luego no se trata de «exigir» nada del poema, sino 
de intentar analizarlo, pero lo que me gustaría es 
que se me citara siquiera un solo ejemplar de la 
especie («brutus historizans») descrita. Mientras 
tanto seguiré pensando que la especie guarda con 
personas reales la misma relación que los gigantes 
de don Quijote con los inocentes molinos manche-
gos. El método me recuerda al utilizado en unos 
apuntes de cátedra que estudiaban hace pocos años 
los sufridos estudiantes de la Facultad de Filosofía 
y Letras de Zaragoza, donde se criticaba al marxis-
mo porque, se decía con doctoral seriedad, «sustitu-
ye ios ideales de la cabeza por los ideales del es-
tómago». Así se escribe la Historia. Pero hay más, 
algo que confirma la célebre advertencia del hoy 
POLÉMICA 
«Andalán» hizo conocer —aunque con premura— a Tello 
el texto de Anós y a éste la respuesta del primero, obtenien-
do de ambos aprobación para su publicación. 
Nos consta, y conforta, que a pesar de la evidente oposi-
ción crítica e ideológica de ambos queridísimos colaboradores, 
y de la dureza de algunas apasionadas expresiones, no llega la 
sangre al río. Ambos caben, y con holgura, en nuestro am-
plio «andalán». 
de aligerarle del peso de mi autoàidacüsmp. De ahí 
que la estilística, la qlosemática, los generativismos 
(perdón por la mezcolanza) y demás camelos le den 
de costado, y me parece bien. A l lá cada uno en su 
intento de aplicar los, métodos críticos que más le 
cuadren. 
Todo proviene, creo, desde el momento en que al-
gunos fieles nos ocupamos de nuestro Miguel . Yo no 
tengo la culpa de que los • hermanos Lmordeta me 
encargaran un Epílogo para L·s Obfas Completas del 
hermano y que, con mucho gusto y amor, dedicara 
casi todo 'wn año en reconstruir "Autopia", libro pos-
tumo de Miguel , que a este paso ha de ser blanco 
afilado de Anós. Si .ciertos informes no son falsos, 
empezó sus críticas contra mí aún antes de publicar 
su artículo letaniesco (lo que mucho pretende pro-




rector de Madrid, Muñoz Alonso, a las Cortes, ha 
ce algunos años: «Detrás de cada verbo se escoiv 
de un serpiente». En efecto, decir que «toda sustan. 
cia temporal... no es nada si no va revestida de 
una forma suficiente» no pasaría de ser una 
grullada, si no fuera porque al decir «revestida» fe 
rece de nuevo que se reintroduce por la puerta fa|. 
sa la vieja distinción de «forma» y «contenido» M 
su más tradicional acepción, sobradamente super*. 
da: la «forma» como una añadidura superpuesta 
vistiendo) a un «contenido» preexistente. Y ello i 
pesar, como más arriba se ha visto, de coartadas 
terminológicas modernas o de moda. 
Si algún paciente lector ajeno a la materia ha He. 
gado hasta aquí, preguntándose sin duda qué dia-
blos le importan todas esas sutilezas, puede consfr 
larse viendo cómo el propio texto criticado da ra-
zón suficiente de las consecuencias que en la are. 
na de la práctica político-social tienen tales plantea-
mientos ideológicos. Lo veremos en tres pasos de 
progresivo acercamiento. En primer lugar: «El gran 
poeta es insolidario por esencia. O solitario es el 
mejor modo de ser solidario». Lo cual, aparte 
ser una afirmación perfectamente gratuita, indemoj-
trada por indemostrable, no se limita a conceptua 
la insolidaridad como virtud en el poeta, s¡no| 
todo hombre (aunque sólo sea porque el gran poi 
no es para Tello, a todas luces, un ejemplar negat¡.| 
vo del género humano); virtud eficacísima para 
mantenimiento «sine die» del desorden establecí. I 
do. En segundo lugar, el crítico exalta en el poeta 
«una noble proclividad a la decadencia». Disculpe 
seme si las palabras «noble» y «decadencia» notiej 
nen para mí, como para el crítico, connotación ¡ 
tiva alguna. Por último, fas consecuencias son 
ticular y desdichadamente patentes cuando ir 
fiesta su simpatía hacia el poeta por ser «contra.} 
rrevolucionarío, que es el mejor modo de revolució 
interior». No es que yo no sea aficionado a las p 
radojas, pero jugar con ios conceptos, y más con al | 
gunos, es jugar con fuego, y hay juegos de palabras 
de verdadero mal gusto. Eso sí, hay que aplaudir 
reservas el valor de Rosendo Tello para ir contal 
corriente cuando todo el mundo se proclama a graitl 
des voces revolucionario. Como ejemplo de la actual 
lidad periodística, ahí está el poco feliz sonetista del 
Corte Emilio Romero, que, como se ha descubierto] 
firma algunos de sus artículos revolucionarios cal 
el pseudónimo «Emilio Romero». En este país den 
voiucionarios, de «revoluciones pendientes» y «n 
voluciones imposibles», satisface, para que haya col 
lor, que alguien se confiese contrarrevolucionario! 
si bien sea para mejor hacer su revolución interioij 
Termino amistosamente deseándole que disfrute 
salud su insolidaridad solidaria y su contrarrevoluj 
ción revolucionaria. 
MARIANO ANÓS 
lán". A l l í se metió claramente con Senabre y 
y pude dat vuelta a sus palabras como se le da-a mj 
guante. Me calló. Después apareció m i nota fiíWÍsH 
en lo de "nota") sobre Alvarez y se dio por ofenM 
cuando mis tiros iban dirigidos a mayor altura, m 
debería contestar ahora, pero sus dicterios, por íwft«| 
dados, me parecen graves. 
Alguna vez he dicho que los aragoneses tenew¡% 
muy poca imaginación. Rectifico: menos para todo I 
que sea suspicacia, recelo y quiensepicaajoscomisMÍ 
N o tenemos solución. Queremos construir un A l 
gón distinto y para eso hemos creado una Co¡rd\ 
de Caballeros Progres de la Caridad para el Refi 
de la Santa Sopa y la Leche en Polvo. Así reswlft 
que los de Graus se enfrentarán con los de Ufa 
los de Qhibluco con los de Chimillas y los de L#j 
con los de Letux. En f i n , que, aunque ostenté 
L·cia melena y porte "beat", nos cae de perlas el £ " 
rulo y la jotica de h "nieve ardía", contra lo 
por otra parte, nada tengo en contra. 
Si el buen (Anós quiere seguir haciendo de gov^l 
cilio, si busca notoriedad y fama a m i costa, hám 
M í perro lobo no tiene ptdgas y no ladrará jarrá'' 
Como buenos maños andalaneros, en lugar de 
tar una jotica brava, le propongo un acertijo: « 
vina adivinanza: ¿cuál es el ave que pica la gra0 
Y dejémonos de cuestiones domésticas y bizantí® 
m¡os cuando tanto hay que resolver. De todo f 
drá tachar Anós, menos de maniqueísmo y 
luntad. Todo . en mí, menos ser uno de tapias 
dorzuélos solapados que andan por ahí y de los ú 
Dios nos libre. 
Ruego, pues, a Anós que respete mis muchtt *j 
nas, que yo respetaré su luenga melena, y qM*1 
olvide como ya desde aquí solemnemente prometo1 
nerle en m i silencio acostumbrado. Y pues qW* 
proliferar los clanes celtibéricos cmno los hong* 
yo no soy amigo de los fascios, igual que el fO^Á 
quien nadie negará u n escapismo por estar 
cachas de todo, quiero que me dejen de ladrar ía 
peten m i soledad de hombre de bien. Y basta, &\ 
dijo Miguel a todos los vientos: "borradme de # | 
tras listas sucias". 
Rosendo T E L L O AINA 
